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LA  COMEDIA NACIONAL
i,' vez con escenario natural, que es nada menos que^el de 
serranías del Departamento de Lavalleja, y en Villa Serran 
recen los componentes de la Comedia Nacional que, como 
is los años al terminarse la temporada oficial en el teatro so- 
realizan una jira por las ciudades del interior de la República.
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M O N T E V ID E O  es una de esas ciuda- 
des que o.l.ga a nacer preguntas a los 

arquitectos. Es una selva oscura de estilos 
que siembran confusión en nuestra mente. 
Idéntica confusión experimentaríamos si. en 
cuanto profanos no especializados, llegórs- 
mos a un jardín botánico sin letreros ex­
plicativos sobre las especies vegetales. En 
■as selvas, con una formación básica de co­
nocimientos. el curioso se orienta sin ma­
yores dificultades, pues las condiciones de 
clima determinan homogeneidades que fa- 
cuitan la clasificación de la flora. TrasU 
dando el símil a la arquitectura, dud-de 
como Pans. Londres. Roma. Madrid,
obstante los feismos modernistas __ fe;<
mos no por modernistas sino por fecs -  
se prestan fádlmente a la clasificación 
Fueron levantadas en períodos de estile 
permanente que permiten contar las dife 
lent s etapas de su crecimiento espiritual 

Diferente proceso señalan las cnid'de' 
que crecen, desde sus cimientos, paralela 
mente a la controversia de estilos ligados 
al imperativo de la necesidad, con el ace 
ieramiento de los siglos X IX  v X X  I ,

■ Z o l T ^  "  -ha COnvertid»  ^  norma 
cSolo improvisación PImprovisación condi

P °r la necesidad. La arquitectura 
la s Z Z  ,eSC®par aI Proceso dialéctico de 

sociedad. En una sociedad teocrática la 
arquitectura ejerce una función teocratiel 
como en una sociedad militar la fort leza 
marcara la bnea predominante. Pero cuan- 

sociedad mercantil va adqu.rie d- 
predomimo en la dirección de los negocios 
públicos la arquitectura se desarropa en 
función de las nuevas necesidades.

veracidad de un réíimpn 
relación de los intereses y clase que'renr^!

8pPOdemOS Ta l o J  S t a  «  arqui- 
l  e,empl° ' Ia constitución so-

u t t t I:
aserto. t i  T r J l T c Í T "  / * * * • " " *  ,aI
burocrática, obgárqmca 2  t  su.ntu°s'dad 
pitalismo estateT a '  Z h de ca’
Wa.ter C itn n .^ n  su i T r o ^ l  
do la verdad en Rusia”, vis,t a j o  ,

eran precisamente trabajadores los m !* u° 
vivían. Cuando preguntó v iw ^ d  '

s s s ;
y burlando la vigila J a  mcTntl7 7 ^ T ’ rracones donde los lo* ba

E n tre v is ta s  Sin. Palabras

ARQUITECTO JUAN QIUR1A

raneas accidentales, sino com„ sistema 
e-n Valencia más de treinta „ . i

« d1:
■on departamentosSde^'nd, T * » ™  
do alquiler mensual v e ¿  7 "

?  t£ * z ¿ z s ? tr i r  

s a c & s :

S Ü I i
santuanos fúnebres, como el l  r  V,

aá
0 0 .

dice:

p »Bd’sesm ¡
erema

favorita
con<Iu's*arso amis- 

S '  V df; r- ./Tne un rostro 
m ; r  / ^l,e âci* *uc,r un rostro 
m ishndt, cuando se cuida el cutis 
con Pond s Coid Cream! Hap, „-l,V| 
io Siguiente: ^  100

P T o lÍZ PJ ar~ ^ ^  en el rus-
Pond’s
^ « ^ « . s q m U a je  e ¡m pum ^

vestidos de polvo, (Júñesela 
Mañana y noche, dé a s» rostro este 
tratamiento de belleza Pond’s ¡Vea

L o  « m o r a  d e  C e , o - « ,  J .  .  . ,

-‘r — *
<CeU. y •*' P*»d « ........ .

i No «teje 
comprar

POIVB-S C O L » CREA M
« f r ' — U - W M * . -----

J I'oikTh
(d’rfun

boy mismo!
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Vaga el pensamiento por estas zonas e

srna, que en el transcurso de la conven* 
cion me diré es descendiente de genoveses

de ¿5K? r  eMan°:sobre las cosas. mirada inquis.tiva

I)eM ’ sPrr r  S° bre la “ Sa 580 de la ca-

s m m rn
Aquí lo que ^ 1 ^ ™ ? \ Z u T 2

?u7donaV a ™ e r ° x ™ t r Pr si; dueñ°
tocto autor de los Z n “  -  °  a? !ui- 
f i f Í L  denominarse derecho decantó™  

y se desconoce ^  n°  *“  interesado nunca 
Po s1“ ee r ” 08 qUe IO desconozco,. aparece alguien rectificando v  le 
quedaremos todos agradecidos. ’ y  16 

2>i, todo se reduce a derir „

- Europa, y podemos sab™ e f n o m ^ T í

r y,® “
Las revoTuci^es w " ZOScde' S¡gI°  X ™  
-ch ivos pare ca len ta rá  J L

a s ’-aaíM fB S.tsarquitectura, en Urueuav *„ eaiI1dos. La
madera. E] esqueleto 80 ap° ya en Id das no 1 esqueleto de nuestras vivien-

^ t f b ^ V S S .  “  co­

las M t i f 1 y  aChlCharraban

J S c S r  Í T a t L iT t J T T y
había, sin o m b a r g o ^ o r t  ̂ 0“ ^  
a construcciones oficiales se referid La 
Academia de San Femando, de Esoañí 

el neoclásico. No e¡,
drid&>rí 0Ke> “  habian instalado en Ma 
^nd y habían impuesto el gusto francés

l ^ e S  “ " I T  neOClásÍCa Pre^mina en.edibcios públicos de la época. Nuestrn 
“ d° j |“ r»  ^ ^ r a l  responden a es!

general de ias c ó n s tru ^ o n ^ d e rs .g lj 'p ?
- d o  hasta 1870, observará un predominio

del gusto neoclásico. Pero desdo i « 7n 
^ a r t e  entramos en ei m S o  d e f  ̂  
do mL  arquitectos se hubieran de,a- 

los dueños°roeld Pr^ h0 md° CUmen'ad°  -e 
los gobernantes^ No* 8US’ °  arbltrario de
• ^ l í i S S Í ^ o .  hablar da
responden a un ¡m * *°rman época y 
dentro de los orinS^ V°  ,ranaf°rmad r 
'mico estilo fué c ? ' ”  normativos EJ 
Como ,e d¡°go.fUsa “ ^  * ¡  « d o .  . 
tracción que le conduzca a unJ éo" ^  
terminada de nuestra eprlca de

« " ¡ « n a d ó ,  d- aní>o B'd.t ,u V ’

¡ r r

1:

g r s i i a r r i - r i r i
orme a los nuevos materiales resnnnH i

s rranea. . .  No quiero que nadie me sup re 

lónricam° r “  las P'edras Con sonor|dad his
está l í f - s r i ' " '  am'g° ' *° mUerto’ mum o  “ ' a- Nusstra misión es conservar esas 
Piedras, pues ellas son testimonio de nu«-

nuesbro0presente6' YCUnáda8d8 sabr'amosU de 
Por el porvenir.6 ^  POdr,amo*

dC 13 y niversida“  d°erMone
J S T d o S S  obrU hflber' ad’máS »
aiquítectura coloniaf ar^em°ina’AP bde

tL u T 'J Z j  ^ c„ha por « «

BÜ:chiazzoe ,4 rr ÍteCt°  are- t>;-  Mb;r,odi:

b t t a n ^ r r  qpuar : d - V T n =  
so unen en eT p Z a  ’ J Z T J *  S' mbo1 '■

d o d ,emí5ase M qUe ^  Ha d^rochadTha' lan- 
nem »  Misiores Jesuíticas en Parama-,

£ r a "- *a 5 »?5 i
e n ' !  Í '«^cón troverado

que llegaron de Misiones, a solicitud de 
Bruno de Zabala, dos mil’ ab on gé„« gua

de mil íódi<?ri p n, ? ,ept ar± DenC,a h3bl”
“* y  ¿ ttZ T S L S L *

V pensamos: tarta algarabía que se ar 
ma en torno a producciones literarias v ri 
nematograficas de pase fugaz en la ™ sidad ri? inc h . K lugdz en la cuno-
d oZ  f f J  hombres, y ]a labor descubri- 
1 . nuestro estilo espiritual queda re-Jegada a Ios anaque|es dP |>t ^ d a ^ r e -  

Pero f  ‘mentar ,a erudición de las polilla,

í a ¿ ~ r - drt sefto.r Giuria reanada
M t o T J S i t ;  d a,^ e muUnV d'
^ t ^ d ”  «peoializado y  un profano ¿

visto que la dem«raciaS el^reaím^m0 
institución uruguaya m e , Imente una

4 *  í i  S T S r t  s j r r -
varsacion llana, sin academicismos ndícu 
•OS, encubridores de una fundamental ^

“ dom fr de la misma « q í

con sus reliquias de piedra T e m p l ­
en paíacios’ A,gunas de esas ciudades he 
r r 0‘d0 también- y hacemos comentario 
n L tra ^ P nraC; ° neS' * *  -^ m en ta r sobra
Z T Z S ’E r r f r  Y  Viene el ,amen- 
R^fm, J , heri aS de la catedral de 

dC /  catedral de Colonia, v la

^ J  de ,a.cat;
odio bestia; de los hombres^" I s t á T Z l J !  
t endo en rumas la laoor de sic os fiz-» 
homore sobre la oieHra v  sl8lOS de* 
somos los h o m o r ^ t anJ IP‘t e a 
VKJlznto el senumiento del prói^no.

Nos despedimos. Una tarde aa grata pa­
labra con un hombre sin reservas,8 con ñ»

“  eStil°  numaao- acos.ump.auo 
al sencillo contacto de esa cosa ve,sa y  fu- 
roe que es la piedra.

F- rv R R A M D IZ  ALBORZ.
(Especial para u l a )  .



SE ha dicho con acierto que "como poe­
ma escrito en idioma cuya clavo so ñu- 

hiera perdido; como campana que se tañera 
donde no ñutiese aire, asi seria ¡a obra del 
genio, sin ¡a sensibilidad y  la inteligencia 
del contemplador". Artista y  **sentidor”  de 
la obra creada constituyen en realidad un 
todo indisoluble. Y  es en la infinita gama 
de matices que admite la sensibilidad hu­
mana, donde radica la no menos variada 
forma de repercusión de un mismo y con­
creto hecho artístico: un poema, un cua­
dro, una estatua, una sinfonía. Cada ser 
que siente una obra de arte adopta, — sin 
quererlo o sin saberlo— , una posición in- 
rinsecamente crítica. Y  al mismo tiempo, 

r.acen sentimiento que pueden constituir 
una sólida y  bien afincada raíz para un im­
pulso activo, creador. En el seno del pue­
blo existen, en potencia, innumerables crea­
dores, que sólo esperan una voz, un lla­
mado, un decisivo "{levántate y  anda!”  pa­
ra lanzarse en pos de un ideal de belleza. 
¿Qué importa la forma de expresión de ese 
ideal — musical, poética o plástica—  si, 
cuando es honrada y  auténtica, sabrá ha­
llar por sí misma los misteriosos Lazos que 
la ligan a las obras ya creadas?

*

Asi como la radioactividad induce la ra-

Bronce de Margarita Fabini. ( Arcilla 
1951). (F o to  Lagarnüha).

Margarita Fabini Russel!, estudia la iluminación del busto de Eduardo Fabini, aún 
en la arcilla. (F o to  Lagarmilla).

EDUARDO FABINI
EN EL MARMOL Ydioactrvidad, y  el campo magnético crea 

imanes, — permanentes o transitorios— , en 
ciertos metales, el genio puede despertar 
fuerzas creadoras dormidas, cuyo destino y 
cuya intensidad han de variar de acuerdo 
con la idiosincrasia del espíritu del que 
siente su influencia. El súbito despertar de 
la vocación ante una fuerte emoción esté­
tica, que procede de un total estremeci­
miento del alma, tiene su expresión verba! 
más concisa y perfecta en el famoso “Anch’io  
son prttore!".

Y  al despertar fuerzas dormidas, o al 
exaltar las facultades creadoras ya cons­
cientes y expresas, el genio cumple quizá 
con su misión más noble y  grandiosa. Re­
cibe de la Humanidad un sentido de be­
lleza; la exalta hasta concretarse en su 
obra: vuela hacia el pueblo, en cuya alma 
colectiva encuentra ecos insospechados, que 
se diversifican en tantos matices como se­
res halla a su paso, y enciende el impulso 
creador, también diversamente matizado, 

# con la misma y callada magnificencia con 
que la luz blanca del sol recibe la gratitud 
verde de los prados, y  la ofrenda roja de 
ios claveles.

El genio cierra su ciclo cuando ha cum­
plido esa misión. No importa precisar mar­
cos de espacio o de tiempo: sólo cuenta la 
realización del círculo completo. Los hom­
bres actuales —-europeos o americanos—  
devuelven día a día, y a veces sin saberlo, 
parte de la belleza que emanó de creado­
res de otro país y de otro tiempo; se lla­
men ya Homero, Dante, Fidias, Praxíteles, 
Miguel Angel o RafaeL Y  en eso consiste 
la gloria; la legítima e imperecedera glo­
ria. que exige como atributos indispensa­
bles estos tres: universalidad, popularidad 
y perdurabilidad.

*

En un país de tan reducida extensión te­
rritorial, y  de tan breve historia como el 
Uruguay, resulta sorprendente encontrar 
tantos hombres de genio, cuyos nombres, 
apretados en el tiempo, y empañados por 
las cenizas del aislamiento relativo en que 
nuestra Patria estuvo sumida durante mu­
chas décadas, comienzan a adquirir reso­
nancia internacional Hombres surgidos en 
un país tradicionalroente libre y desprejui­

ciado, sus obras han de vencer necesaria­
mente los muros del confinamiento, el des­
precio del europeo hacia el nativo de Sud 
América, y  el voluntario desconocimiento 
de los valores americanos: en suma, el pro- 
juicio. Pero, como en el proceso de madu­
ración de la gloria no importan marcos de 
espacio ni de tiempo, la obra cultural nues­
tra, nuestro mensaje al mundo, lentamente 
se hace oír, y  es seguro de que se irá im­
poniendo.

Eduardo Fabini, nuestro músico máxi­
mo, está predestinado a esa forma grande 
de gloria y  de inmortalidad. Hijo generoso 
del país, — pueblo y  paisaje— , su arte se 
consustancia con la esencia misma de la 
Patria. Se ha dicho con razón, que su obra 
*representa la culminación de un proceso 
de aiirmación artística del Uruguayr . “Más 
que ser ella una cosa nuestra, debemos de­
cir que todo el espíritu nuestro ha sido alo­
jado en ella”. Y  si es así, cabe esperar 
aquella forma auténtica de gloria, porque 
cada país, grande o chico, cercano o lejano, 
actual o pretérito, ejerce su influencia en 
el concierto del universa La popularidad 
de Fabini comienza, lógicamente, por las 
formas “pequeñas” de la gloria: el *‘coup 
de foudre” de CAMPO arrebata al públi­
co auditor de 1922, cosecha vítores y aplau­
sos en Uruguay, Argentina y Estados Uni­
dos; se expande por Europa, y obtiene años 
después una consagración oficial en Praga. 
Pero esto no basta. Su obra está aún en 
marcha, y reconoce el principio del proce­
so de maduración lenta que ha de conferir­
le, seguramente, aquellos caracteres de per­
durabilidad, popularidad y universalidad. A 
sólo treinta años de la revelación del Fabi- 
m-Músico, sorprende en verdad que su arte 
haya repercutido tanto, y nos permite pre­
ver que su engrandecimiento será constante 
y  universal.

Ciñendo la observación al reducido mar­
co de nuestro país, ¡cuántas y cuán vana­
das han sido las formas en que el genio 
do Fabini ha encontrado su eco! Le han
rendido homenaje de gratitud y de belleza,

el campesino (su auténtico hermano por 
formación y  psicología), el literato, el poe­
ta, el crítico erudito, el creador de formas 
de danza (recordemos el “Triste” de Clo­
tilde Sakhuroff), el pintor y  el escultor. 
Han plasmado sus imágenes más bellas 
también los que utilizan la acción fotoquí­
mica como medio de expresión artística 
(González Soubes). Y , al ceñir aún el 
campo de nuestra mirada, encontramos dos 
hechos actuales y  concomitantes, que no 
pueden ser silenciados: dos expresiones es­
cultóricas del Fabini-Hombre. tan indisolu­
blemente unido al Fabini-Músico. Dos ar­
tistas nacionales han plasmado en la ma­
teria, sus personales y  distintos conceptos 
de la personalidad del músico inmortal. Y, 
como era de prever, las expresiones son 
diversas en contenido y  en forma; pero 
complementarias entre sí.

*

José Luis Zorrilla de San Martín ocupa, 
cronológicamente, el primer lugar entre los 
que han dado, escultóricamente, su concep­
to peculiar acerca de Eduardo Fabini. 
(Conste que hacemos referencias a las 
obras escultóricas próximas a aparecer, y 
que estamos lejos de ignorar los bustos mo­
delados hace muchos años por escultores 
nacionales y  europeos, así como la esplén­
dida cabeza modelada por Rossi Magliano, 
incorporada ya a un importante museo es­
pañol). Zorrilla modeló su busto, trabajan­
do directamente ante el modelo vivo. Eduar­
do Fabini, asiduo concurrente al taller del 
escultor, fué proporcionando día a día al 
artista, los elementos múltiples (anatómi­
cos y psicológicos) con que la obra defini­
tiva fué realizada. En inolvidables horas de 
camaradería espiritual, y en jornadas de 
alegre trabajo, el músico fué suministrando 
al escultor los elementos imprescindibles. 
La obra en arcilla fué terminada en 1945. 
y  su realización completa, en finísimo már­
mol italiano, fué concluida en mayo de 
1951. Se ha destinado su colocación en el 
Teatro Solís, edificio que, a su vez. consti-

EN EL BRONCE
tuye un monumento a nuestras tradiciones* 
artísticas más gloriosas.

Margarita Fabini Russell sigue, en el 
tiempo, la tendencia nacional a dar expre­
sión escultórica a la personalidad de Fabi­
ni En muy reciente fecha dió término a 
su busto en arcilla, que tendrá su realiza­
ción en bronce. La escultora, sobrina del 
compositor, ha utilizado elementos técnicos 
y matices afectivos necesariamente distin­
tos. N o ha utilizado el modelo vivo, sino 
que su obra surge al impulso de recuerdos, 
de afectos familiares, y de legítima admi­
ración, procediendo sobre esta base, a la 
vez que sobre documentos fotográficos que 
han revelado con desnuda veracidad la ex­
presión del Fabini v iva

Dos conceptos diferentes y dos técnicas 
distintas y  complementarias. El FAB IN I de 
Zorrilla nos da un concepto netamente es­
cultórico del amigo músico. El mármol, la 
finura impecable de la terminación, y  la 
dignidad complexiva que emana de la obra 
terminada, ofrecen una imagen crispada ha­
cia la Eternidad. Sin embargo, la expreáón 
es serena, y  resulta imponente dentro de 
su clara austeridad. La deshumanización de 
algunos rasgos típicos del modelo, confiere 
a la estatua una quietud y  un reposo que se 
nos antojan eternos. Más que la veracidad 
documental, la obra de Zorrilla ha perse­
guido indudablemente un ideal plástico rea­
lizado por una mano de maestro, que com­
prende el significado total de la obra del 
músico, encarándola valientemente hacia 
una posteridad dentro de la cual los rasgos 
se afinan o se esfuman, para surgir en la 
nueva vida, siempre renovada, con caracte­
res épicos, aunque tocados de conmovedora 
serenidad.

Frente a este concepto, el de Margarita 
Fabini nos parece ser el comDlementario e 
ideal. Ella nos da al Fabini-Hombre, aquel 
cuyo paso pudo ser espiado curiosa o res­
petuosamente por las multitudes de Monte­
video, a su paso por las calles. Viste tam­
bién su romántico sobretodo, y  ciñe su ca­
beza su típico sombrera Los ojos de la 
estatua, excavados en la materia, dan una 
extraña y estremecedora sensación de mira­
da viva. Más que la estatua, domina el. 
Hombre. Está toda su crepuscular melan­
colía. escondida bajo la sombra del ala del 
sombrero. Vive en ella la dulzura, herma­
nada trágicamente con el instinto de sole­
dad; en resumen, todo el Fabini humano 
que nuestras generaciones han conocido y 
amada Técnicamente reconoce aciertos que 
serian muy difíciles de precisar a un ex­
perta cuando más a quien no conoce de 
la Escultura sino su efecto exterior sobre 
la sensibilidad, de por sí tan variable y tan 
falible.

Esta obra está destinada al bronce. Ver­
dadero acierto, el de conferir al metal, la 
estampa de un ser humano captado en su 
aspecto de tal; efímero y eterno, solitario 
y sociable, valiente y tímido, todo a la vez. 
Son dos, pues, las recientes concreciones 
plásticas que el genio del músico ha susci­
tado entre nuestros artistas. Expresiones 
inconmensurables, p e r o  complementarias, 
que serán recibidas ansiosamente por el 
pueblo; aquél para quien Fabini escribió, 
y dentro de quien tuvo su auditorio natu­
ral y más propicio.

José Luis Zorrilla de San Martín, trabajando en el busto de Eduardo Fabini. 
(F o to  Lagarmilla. 1944).

Mármol de Zorrilla de San Martín 
(1951). Foto Pernin.

Roberto E. LA G A R M ILLA . 

(Especial para E L  DIA-)
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J>AGO de Aliñada estuvo situado er. el 
ampbo vane que iimoau tas Cuaimas 

ae la vu cu i a-a. e l ofcrro uianue y  e l  a it o - 
yo ae ios carp»ncuos. tn  el mismo centro 
del valle prospe.o, Ha tiempo, un caserío 

■ más Dien aicno, un rancüerio, que casi lle­
go a la categoría de pueolo. Dicho centro, 
en ei que morían cuati o caminos, tuvo tres 
pulperías, dos casas ae material tpertene- 
cientes a iiacenoaaos de allí; y  unos cin­
cuenta raneaos. Era un pago alegre, ese. 
Hoy, ni las taperas queoan, y  ae las dos 
casas de ladrillos que aln se alzaoan sólo 
se ven las lineas de los pétreos cimientos 
esfumadas bajo las ortigas y  los tártagos.

A tal sitio un día llegó Ciríaco i-e.eyra. 
Se apeó frente a la pulpería del Bisojo L i­
ma (el bizco Nicomedes Lima), ato el su 
doroso oscuro en el palenque y  entro puer­
ta adentro con gran nudo de espueias y 
estruendoso nono de pasos. Era alto, ain­
diado, de melena retinta y  bigote raido. 
Una cicatriz impesionante le hundía la ca 
beta junto a la oreja izquierda. Era un hom­
bre imponente. Dió las buenas tardes y 
empezó a conve.sar.

Tres meses después. Ciríaco Pereyra es­
taba incluido en e! vecindano de Pago de 
Aunada y  vivía más de su aspecto que de 
sus mínimos trabajos. Las gentes lo empe­
oren  a mentar corno Ciríaco el Violinista 
Sucede que se había traído una historia 
espeluznante. Venía “juido” de una comar- 
ca distante, traía en su haber un rosario 
de muertes, -tintas legales», y lo único que 
pedia era que lo dejaser tranquilo.

Cuandc Reyes salía a dar alguna vuelta.

Cada vez que nar aba uno de sus dra­
máticos encuentros, terminaba: “a ese le 
toque er vrohn muy superiormente». Que 
na decir que había degollado a un ser hu­
raño, que era la mejor ley — pues despe-

é f  JT7 l  "  61 ° °  ' °  hubie' a h^ho ael se lo hubieran hecho. Entonces los tiem 
pos eran bravios, cada hombre Levaba el

eran teeD,,aInad0 Y C' y  la destrezae “  las únicas sulfamidas conocidas

se c o ir ió T  °CaS'Ón’ P° r Pa« °  de Adrada se co.no la voz que el coronel Ramón Sil-
R  b b,a vendldo su estanca a don Juan
*  *  *  ? “ *  este Pronto vendría a hacer-

T  m Campo y  de Ia “ sa en el ca- 
seno. Y  llego tal día. Era un hombre peti­
zo, cuyo caballo bastante ralo empezaba a 
blanquear. De pocas palabras y tan finos 
modales que a veces parecía que se p a s X  
de humilde. Recibía muchos díanos nue 
leía largamente, con los anteojos a.ravesa

U>°ro Com,lneta S° bre S“  nariz de P'c°  de 
p i ó  í  gener° SO y un Poco sabido,
poco a poco fue convirtiéndose en el can 
dillo político del lugar - a  pesar de su 
constante oposición— . En una de esas el 
clima se caldeó, ios hombres e m p e z ó  i

í v im h ent° S ,a lonja de sus pasiones 
(y  ambiciones), comenzaron a afilarse fie­
rros y  bordarse cintas. Y  don J u a T L  i

Casi en seguida llegaron uas personas de 
ia ciudad — dos de ellas de galera—  v pa­
saron un día en casa del caudillo poiúico. 
r entre muchas determinaciones, tomaron 
esta: cuidar a don Juan Reyes. En la re 
unión habida, con dos o tres comandantes 
del lugar se discutió sobre la guardia a 
darle. Melchor Cueva opinó que con Ciría­
co Pereyra alcanzaba, y sobraba aún, para 
garantía y conservación del físico de Re-

v fs t !é n i,del pag°  afirmar°r> esta opinión, 
vistiéndola con vividos colores, y Ciríaco
f u e  n o m b r a d o  g u a r d a  e s p a l d a s  d e l  c a u d i l l o .  

A l l í  n o  s e  d e c í a  g u a r d a - e s p a l d a s :  c a p a n g a

fue el titulo que ostentó de ahí en adelante

dondC°  f *  ‘i'35'3'10 3 CaSa deI «^n ciero ,
Dormia ’ °  C° n t0dos ,os honores.Dormía en cama grande, comía en la me­
sa familiar, se hacia cebar mate y abrió

cabniT ?  l8S ' reS puIperías- Se le dió un caballo de estampa.
Cuando Reyes salía a dar alguna vuelta 

a su izquierda, un poco atrás de él. Z  a '. 
naco. Mas que su extraordinaria pistola 
Laffouche y su extraordinario facón bras"

Í t o  H a Í eSenC'a " a  ‘a qUe ÍmP°nía e s ­peto. Había que ver al caudillo encogido 
pequen,to, casi desaparecido bajo 
de su poncho de verano, horquetado en un

Juan Reyes no había aprobado el 
nombramiento del violinista, y  si lo hahíá 
aceptado fue a r e g a ñ a d ie n t e s n o  
tra ‘aí  a SUs am*8os del puebla

Ta bien — dijo por úl.imo, con una 
sonnsita muv _  une
hombre. Pero yo no valgoTanto, “j^ e s . ^

torta -?8 8Q  ^  aft°  de nuestra bis-

- i f t í iE F M v s :bteyes — moreno Apolinario Gadea—  
habm firmado un caballo de su propiedad. 
Liego una tarde al p ífa lo  a convidm ^  
patrón ~pa las caUforrnls”.

Vaya, don Juan — le pidió—  Due a 
nu colorao Jo tengo más ligero que ñandú 
descampo leseco. Y  como es T n  reg^o

Allí fué el protestar temeroso de la mu- 
jer y  las hijas:

. ~ * A  18 cancha de los Su;rez, tan luego: 
nido de pendencieros, matones y, para peor 
advérsanos políticos! ’

Reyes ladeó la mirada y  observó a Ci­
ríaco.

— ¿Que opina, don Ciríaco? — [e habló 
al indio.

Este estaban en el almuerzo— , tragó 
una mascada de carne de aguja entreverada 
con un pirón muy sabroso para el que la 
mayor de las hijas del hacendado tenia 
mano pnvilegiada, y dijo:

— Yo opino que el que arriesga, arries

ga. No lo digo por lástima de mi cuero 
Entonces Reyes habló mansamente, con 

aquella sonrisita que jamás se le caía de 
la boca:

El mío es tan viejo y arrugado que ya 
tu para tiento sirve.

|Per,° tata’ si lo van a provocar, lo 
van a peliar, lo van a matar!

— Mire, m'hija. si yo estoy para que me

maten' C'naC° P3ra <>Ue "O mematea Al negro Apolinano le tengo mucho 
apego y al caballo que le di, igual. No les 
voy a dar ese disgusto.

Dos días después, iban camino arriba el 
caudillo y  su capanga. Y  detrás de ellos 
una aparcería como de' quince o veinte.

Llegaron, se apearon junto a la enrama-
ü arLde' h,cieroD ™eda. En otra rueda 

ya estaban los Suárez, de tonantes voces 
sonoros carcajadas y  alegría encendida con 
ginebra.

I-, Ti mlal a Ia chisPita- Y  « "  seguida vino 
la llamarada. R lucieron los facones apa­
recieron por debajo de los ponchos las fis ­
tolas de doble boca. Don Juan Reyes aco­
modo la suya serenamente y al tiempo que 
se evantaba, Ciríaco decidió desapar^er 
de la berra. Pero no había dado cuatro 
pasos cuando cayo fulminado por un g w

v \ e a„Hr°- Un°  de 105 Suár“  a« r t óy tendió su arma. Reyes saltó, y cavó
’J *  dU CapanJ a 31 ríempo que bajaba 
al otro de un disparo. Como un trueno 
r ?  Ia P ^ °> a- No era tan profundo el 
sueno de Ciríaco que no lo hubiera oído 

esperto del todo, quiso erguirse. Pero 
don Juan Reyes había desatado su coraje 
su fiereza su instinto, lo que habia apren­
dido y sufrido en otros pagos y que en el 
suyo de ahora desconocían. Era un león 
aquel viejito pequeño y  canoso. Se le 
juntó el regro Apobnario. maduro como 
n e hlc,eron una Pareia homérica. Bata- 
ban como pelotas los dos honores y a<ro 
fados los cuatros tiros de sus pistolas lío. 
recieron en la luz ardiente de la tarde una

fo fa T r ro  f OSa y trágica- Y  «tallabanlo alaridos, las imprecaciones, los gri os 
de dolor o cólera, el 'adrido de !os £ £  
enloquecidos y el crepitar de las cabaTT 
das asustadas. Y  Ciríaco vela y  seVía i -do' 
este cataclismo, lívido, b'anco los oios. ba°  
fien - o dientas y sudando frío. . hasta que 
gradualmente se fué calmando la «pan to»*

oorrascó. De pie quedaron patrón v capa­
taz. lengua afuera, con raya» sangrientas 
en rostro y cuerpo, desmelenados, fie-os 
Bajo ellos Ciríaco. A su alrededor un Suá- 
rez caído y dos o tres montando a raba lo 
maltrechos. Y  doscientos jinetes rodeando, 
admirando la temeridad y  el valor de 
aquellos dos viejos y  menospreciando a 
aquel mdio tan grand» y tan si-vergüenza.

Al otro día don Juan preguntó a sus
tujas: ¿Como esté don Ciríaco- __Ta
■ ten ,tata. Hoy de mañana lo curamos. El 
tilerazo le extendió la cicatriz, se la llevó 
hasta la misma oreja. El hacendado hizo 
prender el carruaje con sus dos tobianos 
gordos y en el embarcó a Ciríaco luego 
de haberlo hecho ju-tar lo suvo Y  al co­
chero le entregó una carta para el coronel 
Mendoza y  ie ordenó dejara en su casa 
al capanga.

Mendoza abrió la carta que decía- “Es 
timado Coronel: le mando a Ciríaco Pe­
reyra fracasado como capanga. Dele algún 
conchabo por ahí. A sus órdenes, etc.”

Parado frente al coronel estaba Pereyra
¿Qué le pasó, amigo? —  je interrogó 

aquel severamente Ciríaco era un bellaco 
de gran calibre. Ya habia olido a fondo de 
que se trataba. Y  como buen bellaco te­
nia la lengua bien sobada, la que derotó 
. « 1: —  Mire, coronel: yo soy un hombre 
gueno y entiendo aUe medio sinvergüenza 
Mi mujer, la china Margarita Lemos, que 
era mas mala que el diatto, roe acomodó 
un palo ande tengo esta cicatriz y  me co- 
rr-o de la casa co- la oromesa que si vol- 
via me la iba a ahondar más de lo que 
estaba. Cambie de pago, caí en uno ande 
,ui muy bien atendido, aproveché la cica­
triz y la estampa pasé por hombre guano 
J me nombraron capanga de don Juan Re- 
yes Anteayer hubo una pelea en las pen­
cas de lo» Suárez y yo, que tengo el hígado 
frío, resolví dirme del n-l.aro. p ero me 
acostaron al salir nomás. Si no es por don 
Juan Reves, allí mesmo se me araba el 
camino. Ese sí que es un hombre. Ese sí 
oue le puede servir d i capanga no a uno: 
a un regimiento. ¡Mire que cargo me juc- 
ron a dar, pues!

/osé M O N E G A L  
(Especial para EL D IA )
Dibujo de] autor
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S O L IV IA  y el 
mito de la altura...

|UTUCHOS son los factores negativo® que 
•  “  concurren para que Bolivia aun no 
fuera conceptuada como uno de ios pas^> 
d¿* estupendos atractivos para el turj-ta. Él 
hecho de que 1a República de Bohvia Le 
favila ubicada en pleno corazón de la Ax-é- 
íica sel Sur, s.n puerto propio en el océrns 
Pacífico, influye enormemente, para que 
los viajeros que surcan el mar desde Pa- 
cama a Magallanes, no demuestren el ma¿ 
remoto deseo de ingresar a este país, por 
los puertos chileros de Arica o de Anto.a 
¿asta. Por otra parte, la propaganda in­
tensiva que se lleva a cabo en libros, 
revistas y  diarios, poniendo de relieve que 
Solivia está situada en una meseta eeva- 
disjna entre tres mil quinientos y  coa... o 
mil metros de altura sobre el nivel del 
mar, llega muchas veces a convencer que 
este país, en su conformación geogrlfi a. 
es una pampa infirita de clima entera­
mente frío, pero dotada ds ricas minas de 
plata, estaño, cobre, plomo, antimonio y 
hierro. Y. a todo esto, debe añadirse la 
curiosa leyenda, divulgada profusamente 
por los cuatro puntos cardinales del cana 
nente. de que la gran altitud en que se 
desarrolla la vida boliviana ahuyenta al 
turista y  es un factor decisivo para que 
no se pudiera conocer Solivia en sus as­
pectos más interesantes.

Por ventura, muchos hombres de estu­
dio, exploradores de notoria actuación, tu­
ristas desaprensivos, y, muy particularmen­
te representantes diplomáticos de países 
europeos y americanos, que han permane­
cido breve o largo tiempo en Bolivia. han 
sido los encargados de destruir el mito de 
la altura y  aquel temor, infundado por 
cierto, de ser presa de un síncope cardia­
co, al ascender parajes andinos que se en­
cuentran a cuatro mil quinientos metros 
sobre el nivel del mar, o por lo menos su­
frir los mareos que produce el “sorojehe”, 
llamado también mal de puna. Considera­
mos, que solamente a personas que pade 
cen del corazón, la altura puede ocasio 
oarles algunas reacciones psicofisiológicas 
muy pasajeras, que molestan por dos o 
tres dias; y  esto, no les ocurre tan sólo 
a quienes por vez primera llegan a Boli­
via, sino también a los mismos bolivianos 
que retornar a sus lares después de cinco 
o seis meses de permanencia en el extran­
jero. Así que, si un turista tiene el cora­
zón bien puesto y  no se amedrenta con el 
fantasma de la altura, puede recorrer el 
]>aís en toda su extensión, ya en ferrocarril, 
ya en automóvil o ya en avión, y, si lo 
desea, aun puede quedarse por un tiempo 
indefinido, por si la diosa Fortuna lo con­
viniera en un acaudalado minero. . .

Acaudillada por e l ‘ V-limarú**, la ciudad de La Paz se levanta moderna y pujante a 4.000 metros de altara. (F o to  Jiménez).

El turista que en su itir erario señala 
Bolivia fiara conocerla aunque sea muy a 
la ligera, obligadamente, venga por avión 
o ferrocarril, llega a La Paz. 3.800 metros 
sobre el nivel del mar! La “Capital del 
Ande” fué fundada bajo el nombre de 
Nuestra Señora de la Paz” por el bravo 

Capitán español Don Alonso de Mendoza 
el 20 de octubre de 1548, en cumplimiento 
a órdenes impartidas por el Virrey La 
Gasea. Más tarde. Carlos V, le otorgó por 
decretó imperial un escudo heráldico con 
la siguiente leyenda: “Los discordes en 
concordia, en paz y amor se juntaron, y 
pueblo de paz fundaron para perpetua 
memoria”. A  poco de la fundación de La 
Paz, ciudad situada en una profunda ho­
yada de los Andes, por donde corre bulli­
cioso el riachuelo “Choqueyapu” que signi­
fica cementera de oro, numerosos grupos 
de españoles acudieron a recoger el pre­
ciado metal en las arenas del citado arro- 
vuelo.

Rodean a La Paz los más elevados y 
hermosos picos andinos, destacando por su 
gran altura el Illimani. el Huaina-Potosí, 
el Mururata, el Illaxnpo o Sorata y  otros 
majestuosos nevados, cuya fascinante be­
lleza deja en el ánimo de quien por pri­
mera vez los contempla, una impresión fan­
tasmagórica. que no se borra jamás de la 
mente. Sea que se arribe a La Paz en avión, 
ferrocarril o automóvil, la sensación en !a 
ceja del Alto, es arrebatadora, ya que ra­
die podría concebir que en una hondonada 
de rara conformación geológica, se hubiera 
ubicado una ciudad enteramente diferente 
a otras ciudades, ya por la prestancia y 
magrifi cencía de sus templos coloniales 
colmados de joyas arquitectónicas, ya por 
la policromía de sus singulares calles y 
plazas o ya por la diversidad de sus cons­
trucciones que van expandiéndose por las 
colinas que circundan la ciudad. Una topo 
grafía por demás sui géneris. ha dado a La 
Paz, cierta característica propia e inconfun

dible, a extremo de que puede afirmarse, 
sin hipérbole, que no hay en nirguna la­
titud del planeta, una capital que se le 
parezca siquiera. En verdad, que es esta 
peculiaridad, la que se adentra mayormen­
te en el recuerdo de todo viajero.

En cuanto a medios de comunicación se 
refiere, La Paz, está en contacto perma­
nente con Chile. Argentina y Perú, median­
te los ferrocarriles de Arica y de Antofa- 
gasta. del Interamericano que parte de 
Buenos Aires y del de Moliendo, con trans­
bordo en Puno, para atravesar el lago T i­
ticaca, en barcos cómodos y rápidos hasta 
Guaqui. Es. viniendo de Guaqui. que el 
vie V*ro pasa por Tiahuanacu. célebre urbe 
donde aún están en pie monolitos de eda­
des remotas, testigos eternos de una civi­
lización milenaria. Tiahuanacu. pequeño vi­
llorrio dotado hoy do un buen hotel de 
turismo, es visitado no solamente por geó­
logos y  catedráticos de renombre,_sí que 
también, por estudiosos que anhelan co­
nocer ¿e cerca las v,br«r, realLaduo par .os 
pobladores del Imperio Incásico, que lle­
varon sus costumbres, sus Lyes y  su reli- 
yón hasta tierras de la actual Col. mbia 
por el Norte, y  hasta Tucuman por el Sur.

A  muy pocos kilómetros de La Paz, el 
turista encuentra regiones glaciales que se­
ñalan cinco mil metros de ai tu a. cual C. a 
cal taya, donde miles de aficionados prac­
tican el “ski” ; a pocos kilómetros también. 
ej>tán los Yungas, encañados de ura extraña 
contextura tipográfica a md oclioc.entoc 
metros sobre el nivel del mar, surcabas 
por ton entes de aguas cristalinas, pro e- 
n:entes de los deshielos andinos, enes 
nadas con una vegetación lujuriante que 
encierra valiosas maderas y abundantes 
frutas tropicales como la banana, la lima, 
el limón y  la paita, caña de azúcar, arroz, 
coca y copal. Ñor y  Sur Yungas, tierras 
paradisíacas que a corto o largo plazo ya 
tendrán una vía férrea que vaya hasta los 
bosques vírgenes del departamento del Be- 
m, están llamados a ser los mayores pro­

veedores de artículos alimenticios y mate­
rias primas a la ciudad de La Paz y  aun 
a otras de Bolivia.

Con el propósito de iniciar un plan, de 
turismo, aunque en muy pequeña escala, y, 
sin sujeción todavía a normas yá puestas 
en práctica en otros países de América, el 
gobierno de Bolivia, por iriermedio de !a 
Prefectura de La Paz. ha dotado de hote­
les modernos a las localidades más atra­
yentes y  pintorescas del departamento, 
como Coroico y Chulumani en los Yungas 
Copa cabana y Tíquiaa a la vera del lago 
Titicaca; Sorota y Urmiri en las cabe^e'as 
do vales templados: Tiahuanacu en la al- 
tipampa silente.

No nos parece exagerado decir que en 
la ciudad de La Paz y  en sus alrededores, 
el turista siente en carne viva la caricia de 
todos los climas que tipifican sus val es 
sus sierras y su trópico. De ahí que un ob­
servador acucioso que desea conocer bien 
el país de la plata y  del estaño, con sólo 
permanecer pocos días en la ciudad del 
Illimani, ve desmoronarse el mito aquel, 
de que las ciudades de BoUvia están en­
clavadas en alturas inaccesibles o en pam­
pas infinitas azotadas por un viento eterno 
y destructor. Asimismo, llega a convencer­
se de que el “sorojehe” o mal de puna, del 
que nos hablan con terror muchos perio­
distas extranjeros, es. una engañifa que a 
nadie ya toma de sorpresa

Por ende, lo que hoy toca a los poderes 
nacionales de Bolivia, es u hacia la orga­
nización de las actividades turísticas, tal 
como se ha hecho en Méjico, Chile y  O k 
lembia, donde el turismo repressnti para 
el fisco crecidos ingresos en moneda ex­
tranjera, por una parte, y por otra, signi­
fica un conocimiento perfecto del pris que 
lo  fomenta.

Luis T E R A N  GOMEZ.
La Paz, 1952.

(Especial para EL D IA ).

La ramosa "Puerta del Sol” de Tiwanaku es en verdad la “Puerta de la ¡Tierra" 
que guarde el misterio de la religión telúrica. (F o to  Jiménez).

El indio y la llama, la pareja ancestral del altiplano, simbólicamente unidos por la 
soga nativa. (F o to  Jiménez).



t.inio perpetuas enseñanzas al viandante 
*u pedagogía caudalosa; hay, en cam 

ñio, panoramas de feroz expresividad na­
tural pero vacíos de hombres, ayunos de 
tradición, huérfanos de cultura. El paisaje 
es el hijo del espíritu europeo y el pano­
rama es el padre del telurismo espiritual 
del americano.

Yo recuerdo nuestras colinas herbácea 
salpicadas de ganaderías, de arisca soledad, 
mientras contemplo el humanizado ruedo 
del paisaje napolitano.

La melancolía crepuscular que fluye de 
la Torre del Greco, el rumor de los asti 
lleros y el humo naval de Castellamare. 
V las ruinas de Pompeya. apenas visibles 
tras los pinos parasol, son ios elementos 
significativos que dan sentido antropo ógic.i 
a los solares donde un día ardió la 1 va

Y  al descubrir sobre el cielo ya tenue 
trente tenebroso, lleno aún de estrias de 
oro, el perfil de estas siluetas aureoladas 
por centenario prestigio, yo, viajero humil­
de. recojo la lección de un magister más 

cueto que todos los libros y de una escul 
tura mas bella que toda la estatuaria de 
los museos.

Sin embargo mi persamiento está pues 
en Sorrento y  cuando el sol quema sus 

naves en el mar detrás del promontorio de 
1 nsillipo, obedeciendo a una inspiración 
súbita, abro j| azar 1.a lli.ada. p rove n ,,, .-un

Panorama (le Sorrento.

EL DIOS DE S O R R E N T O
J J L  dios de Sorrento es antiguo como el 

Mediterráneo.
Antes de que los colonos de Cumas lle­

garan a la ribera, él ya vivía allí, bebiendo 
la leche de las cabras, apoderándose de 
•os panales de las avispas silvestres, pes­
cando con tridentes de hueso al sol del 
mediodía.

No es un dios rudo y  heroico; no fué 
desterrado del Olimpo por la sencilla ra­
zón de que no habitó jamás en él, ni nunca 
tentó robar el fuego de las grandes potes­
tades como lo hiciera su poderoso primo 
el desdichado titán Prometeo.

Es un dios amable y pequeño; tan pe­
queño como los putti de Lucca della Rob- 
bia. o como el genietto alado del Verroc- 
chio. Quienes lo han visto entre los viñe­
dos, deslizándose bajo los pámpanos, dicen 
que tiene el pelo dorado, la piel morena, 

azu,es- Y que habla en napolitano.
Otros lo han sorprendido junto a la ma­

rina, conversando con los peces que aso­
maban para escucharlo sus cónicas cabezas 
salobres, y un pescador que había visitado 
,a galería Borghese contó que en ese mo 
mentó el mar y el cielo estaban tan verdes

rom ., en el cuadro del Veronés donde San 
Antonio predica a la grey sumergirla. Pero 
todos guardan el secreto cuando un extran 
¡ero pregunta por el diosecillo que habita 
desde tiempo inmemorial en la bahía de 
Castellamare. Es un secreto sagrado; H to­
dos pertenece y  sin embargo todos callan.

En Nápoles pregunté por el pequeño 
dios a los lazzaroni llenos de moscas v pe­
reza. a los viejos conductores de carrozze. 
lle. a los niños más dulces y  sucios de Ma- 
rechiaro. Nadie quiso contestarme, aunque 
en el fondo de todos los ojos vi una mis­
ma luz de malicia y  misterio.

Decidí entonces ir en su busca y  sin 
ñas equipaje que la Ilíada vertida al n 

llano por Vincenzo Mo-ti. tomé en Náp, 
les el trenino que conduce a Sorrento.

Pensaba leer en el viaje, pero no pude 
La docencia y  el encanto del paisaje Ua- 
hano vercen las débiles barbacanas del 
libro. En el libro vibra, lejanamente, una 
vida que fue otrora poderosa y se decanta 
la miel inteligible de la especie. Pero el 
paisaje es ja vida misma y en él vuela la 
abeja perehne de la belleza. En el paisa e 
se acunan mutuamente y se determinan en

Las estrechas calles, cercadas por casas centenarias.

i eciprocidades seculares la naturaleza y la 
historia, el hombre y su patria terrestre, la 
geología y  el arte. Hay paisajes sabios la- 
orados por cientos de generaciones y dic-
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LA ETERNA PRIMAVERA

mi corazón al divino ciego si hallare a 
genio t“ tetar de la costiera, y, ayudado po 
el ultimo resplandor, leo:
“Drsse; e ¡1 gran lig lio di Saturno i ner 
Stzpracctgli rnchtnm Su ¡iamórtale 
Capo del Sire le a i vine chiome 
Qndeggtarto, e tremonne il vasto Olimpo"  

t.1 tremno se detiene en Sorrento La 
noche acaba de cerrarse. Aunque estamos 
a fines de otono, el aire, suave y hum do 
-caricia como una canción de pescadores 

Pregunto por el hotel Tramontano. Don 
de se levanta hoy este hotel, en una casa 
medieval suspe-dida sobre el Mediterrá-
neo naco Torcuam Tasso en e| ^  |544 

El hotel, s:n turistas, sumergido en un 
vergel de magnolias, rosales y naranjos, 
flanqueado por p.nos y enredaderas que 
abren campánulas blancas, reposaba en la 
sombra, de espaldas al mar.
r ~ ¿Le¡. vf ° le /a camera dove nacqui ,1 

d'  Sorrenro? ~  ¡"quiere un obse 
quioso botones, mientras busca desolado 
mi inexistente equipaje.

Aunque la casa del Tasso no se baila tal 
cual era primevamente no me desagrada 
l: ‘ 'deJ  de evocar sobre sus pétreos cimien­
tos. el fantasma del poeta. Tal vez su do­
liente espíritu .todavía fraguando historias 
de Armidas y Reinaldos, me proporcione 
“  Se" as de! din* de Sorrento. sin duda

bel v  S“  ancia “ ‘ “ diosa y melanró 
tica. Ya estoy en la habitación. El boto- 
jes. que por su sola sonrisa se ganó cien 

‘ ,raSK Se a etira dnméndotne Commendatorr 
Abro de par en par la ventana y escu­

cho a mis pies el resuello nocturno del 
Mediterráneo. A lo lejos, abrazando la ba- 
h.a que vtgila el Vesubio, brillan las luces 
de Ñapóles, parpadean, se apagan a veces 
^  reapnrecen luego como luciérnagas hu

rm S erfoms ::g,erd0 dei a*ua M em oria ,

saleo*1 en  i f*  SOrrento duerme cuando salgo en busca de su genio tutelar M s 
pasos resuenan en las viejas losas del pa-

-  -■  ___ _



La costa sorrentma a vuelo de pajaro.

vímento que pisaron otrora centuriones, pi­
ntas, frailes y bailarines de tarantela. Las 
calles estrechas, cubiertas por arcadas, ce­
ñidas por casas cer tena rías, recogen los 
ecos y éstos trepan los muros amparados 
por la hiedra, rebotan en los huertos :!onde 
crecen nogales espesos y se pierden al fin 
en las escalinatas hondas, tapizadas de 
musgo y pobladas por sapos, que descien­
den hasta los niveles del mar.

Atravieso viñedos minúsculos y oliva es 
que cuidan familias como a deudos queri­
dos, calzando cada árbol con redondos can­
tos, rodeándolo amorosamente con volcáni­
ca tierra.

Voy subiendo lentamente. Sorrento está 
engarzada er un acantilado, rampando so­
bre una costa que asciende hacia al inte­
rior del país.

Ocho siglos antes de Cristo los griegos 
de Cumas fundaron la población primitiva; 
la Sibila no había todavía contestado a las 
preguntas de Tarquino cuando el alma si­
bilina de los argonautas del Ponto ya des 
abría la sede de la belleza gloriosa.

Porque en Sorrento la belleza celebra un 
perpetuo jubileo.

Sorrento es perfecta y  armoniosa como 
un verso adónico. Bajo sus rodillas de lava 
y sobre sus espaldas floridas se siente el 
temblor casi animal de la naturaleza. U i 
profundo acorde brota de sus labios de pie­
dra que el Tirreno muerde con blandos 
dientes de espuma. Late su corazón tran­
quilo en los jardines, donde la rosa festeja 
su apogeo y el lirio levanta sus basílicas 
puras. Un cielo sin rigor duerme sobre sus 
naranjales. Un mar surcado por deidades 
y perfumado por mitos la circunda con 
guirnaldas de heliotropos. Un viento suave 
le cuenta en sus siestas secretes que rubo­
rizan a las vírgenes y por la noche la cu­
bre de palomas azules.

— ¿Pero adonde está tu dios, Sonento 
llena de campanas, que dejas caer tus ho­
ras como gotitas de mercurio descendiendo 
de las estrellas?

Vuelvo a mi habitación con el canlo de 
ÍOs segundos gallos. Apago la luz y me ico- 
do en la ventana. El resplandor el el cielo

Sorrerto \ \<ta desde el “voporetto" que hace la travesía a Capn

ha empalidecido la industria de los hem- 
bres. Ñapóles titila apenas, en la remota 
i ingla de su balaustrada, gastada por los 
himnos tejidos en su alabanza. Arde el f r 
cnamento; . parece sentirse el crepitar re­
moto de las brasas solares, el concierto pi­
tagórico de las constelaciones, la música 
errante de los cometas. El Sagitario flecha 

¡a cola de Escorpio, que yergue su plateado 
aguijón entre muidos caducos y asteoides 
infantiles. El Pegaso vuela entre nebulo­
sas bajo la doble mirada celeste de An­
drómeda y Casi opea. Antares requiebra a 
Vega, encendida en la Lira como un tftñ do 
angélico. Y  la estrella Polar, severa y  so­
litaria, despierta mi nostalgia por la apa­
sionada Cruz del Sur, encendida tras el 
párpado del Océano»

— Oh cielo enorme y  milenario, ¿me di­
rás tú, acaso, en qué carro de placetas via 
ja el dios de Sorrento?

Pero sólo contesta la voz del mar. El 
:nar es también un dios, un dios dormido 
cuya i espiración rítmica crece bajo mis 
pies con vaivén de profecía. Es el mismo 
mar de Ulíses, el negro Ponto con aguas 
color vino de la Odisea. Inmersos lagare- 
sumtrgidos fermentan el vino arcaico de su 
crátera, que el cielo cierra con tapas de 
relámpagos y el día levanta con asas de 
enrojecidos soles.

Por la mañana, junto a la costa, es verde 
como el relincho de los hipocampos, y en 
su lecho, revelado por las aguas tran-pa- 
rertes, los corales construyen sus edificios 
de dura sangre.

Más adentro, donde su profundidad es 
mayor, tiene un bello color azul. El azul 
del Mediterráneo es un azul único, un azul 
carnal y mineral a un tiempo, un azul den­
so y tenue, atravesado por cerbatanas de 
luz y defendido por escudos de sombra, 
un azul de cretáceo empavonado o d '  pol­
vo de alas de mariposa derretido en el 
fuego del cielo.

Pero esta noche su color no se divisa; 
us hondas praderas se pueblan de toros 
"bmarinos y una sirena lúgubre musita su 

lamento sobre ciegas criaturas
Escucho su rumor; es el ruido de la re- 

■ -i -leí Caos, cuando la tierra y las aguas 
superiores e inferiores giraban juntas en 
el espacio.

Suena viejo mar, golpea tus panderetas 
do Ineas amarillas, reflcta a tus mué tos

birchados como odres, entona tus cantatas 
el hs arrecifes erizados de espadas y  fio 
rer; ! ,, de naufragios.

Pero e! mar es sordo y  sopla sus lro"i- 
petas hebreas y hace aullar e. los trítono 
con látigos de algas.

Treinta metros debajo de mi balcón se 
atempera la voz terrible que accirzo'a el 
horizonte. El agua narra su prehistoria, 
evoca 3  los seres paleozoicos que bullían 
imito a la costa en el antepasado se-o cá­
lido; recuerda les desembarcos de los mer­
caderes fenicios, las escalas de los tri-remar 
gi legos, el cabotaje de las pesadas galeras 
romanas; estremece a los acantilados c-n 
ruido de besos, y  cansada de tantos siglo, 
y leguas, pliega sus túnicas de yodo, rinde 
sus bayaderas de sal y  apegr sus blancos 
t-laveci-os en la yacente marina.

— Mar Mediterráneo, dormido abuelo 
padre de pueblos, caudillo de ciudades! 
¿adonde se esconde tu pequeño pescado.-,’ 
tu dios diminuto de Sorrento? Y  ahora es 
el mar quien calla. La brisa se recoge en 
si misma, se ovilla dulcemente como i,*na 
anémona y una quietud universal gravita 
sobre ¡a nocturna eos fiera.

Pero no dura mucho, el silencio. Alguien 
canta en Sorrento.

Es una voz desgarrada y purísima; el ro 
i homaro sobre la flor del llanto, el adiós 
d. un caído arcángel a su patria de oro.

Crece y desciende, tiene el tacto y alas, 
ccu breves pies, de música, con rosados ta­
lones de duende, golpetea sobre los teja­
dos-somnolientos, y como Ariel cabalga los 
murciélagos que brotan en aterciopeladas 
escuadrillas desde el fondo de las grutas 

Jamás había escuchado yo un.» canción 
tm  hermosa y  triste. No entendía las pa 
labras pero comprendía todo cuanto que~ia 
decir. Era el canto a la bel laza inmortal, 
la alabanza de la vida al borde del mar, 
de] amol sobre las islas, de ta muerte baja 
lo s pees. Era el le-guaie del cielo .a 
o ante de los días y estrellado de las no­
che , e! coto entusiasta del mar, el madrigal 
íntimo de los paisajes.

E. a la voz sagrada de un pueblo ardien­
te y melancólico, pobre y bueno, doloroso 
y gentil.

No tenía necesidad de buscar má».
Había encontrado al dios de S- rrent ..

Daniel D  V ID A tf f 
(Especial para EL D IA ) .
S irrento, noviembre de lúftl
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VIEJAS TROVAS SOBRE EL MAR DE V1QO
^WIGO es conocido en esto© países como 

puerto y  puerta del viejo mundo ha- 
cia América. Muchos de los que por aquí 
viven y  trabajan y  han fundado familia, 
por esa puerta salieron, puerta de despe­
dida y  desarraigo de los patrios lares. Pero 
Vígo es, ademas, centro de una poderosa 
actividad pescadora y  de industria con­
servera conectada con ella. Inmimprahi^s 
barcos pesqueros, desde la dorna, pequeña, 
airosa y  antigua, hasta los grandes y  mo-’ 
demos bous, entran, salen o se demoran 

►u puerto como enjambre agitado y  la- 
oso. Al impulso de este industrioso que- 
ít, Vigo ha crecido considerablemente 
o que va del siglo. Es la ciudad de Ga- 

que más ha crecido pues hace poco 
tiempo no era mucho más que un pueble- 
cito de pescadores. Llenóse de buenas ca­
sas de sillería, abrió anchan calles y  ave­
nidas, levantó fabricas, atrajo numerosa y  
activa población. La vieja aldea (la palabra 
Vigo viene de vicus. que en latín quiere 
decir aldea) se volvió en corto tiempo ciu­
dad moderna. Apenas quedó de lo antiguo 
poco más que el barrio pintoresco del Ber- 
bés, con sus soportales de amplios arcos 
y sus balcones de madera donde cuelgan 
al sol las marineras ropas de agua o las 
redes.

Vigo tiene un cierto aire de ciudad ame­
ricana por su rápido crecer, su industriosi- 
dad y afán de progreso y  su vinculación 
naviera y  emigratoria con el nuevo conti­
nente. No es ciudad burocrática, con leja­
nos sedimentos de cultura, con restos ar­
queológicos importantes, con ese sentido 
para el ocio y  la ironía, con esa condición 
sutil y  refinada que poseen tantas ciuda­
des europeas. Es urbe nueva, fresca, activa, 
en donde el pasado no pesa excesivamen­
te, en donde la eente es alegre, de espíritu 
libre y  fuerte y  ama al deporte; y  tampoco 
padece mucho de mojigatería ni tiene de­
masiados pujos genealógicos.

Y  aún tiene otra excelencia, ya no oca­
sional ni obra del hombre, sino de la na­
turaleza perduradera, y  es la belleza de su 
asiento y de la tierra y  mar que la circun­
dan. Está emplazada como en la mitad de 
una maravillosa ría que se adentra alargán­
dose tierra adentro entre rocas, playas y  
pinos.

Es tan larga y cerrada esta ría que a veces 
semeja lago, con la barrera de las islas Cíes 
en la boca y  su cerco de montañas por las 
que trepan a veces las casas, los bosques y 
los cultivos. El mar, aquí, y  la luz y  el ver­
de de la tierra, tienen, en los días de sol, 
calidades del Mediterráneo. Esta Galicia dei 
Sur es bien distinta en su apariencia — aun 
existiendo una innegable, radical unidad—  
de aquella otra mía áel Cantábrico. Es más 
gaya y exuberante, las casas no son grises 
sino blanquísimas y  los tejados, no de pi­
zarra sino de roja teja, relumbran como 
fuego entre las masas de verdor. A  veces 
se advierte un rebrillar nacarado en la pa­
red de alguna casa: es que el dueño la ha 
revestido de infinitas valvas planas de ve­
nera, imbricadas como el caparazón de un 
dragón de fantasía. Tierra adentro, los da­
ros lugarcillos campesinos aparecen tan jun­
tos que casi se tocan, con las espadañas de 
las iglesias descollando sobre el caserío. Y  
de cuardo en vez, dominante un pazo ba­
rroco, mole solemne y señorial, cubierto 
de hiedra, flanqueado de cuadradas torres, 
mas miradores que defensas, rodeado de 
vasto parque, testigo de aquel vivir, a la 
vez rural y pulido, de los hidalgos gallegos 
del X V in .

*

mar y de la tierra, relativamente feliz. La 
tierra era fértil y el mar también, bonan­
cible el clima y  alegre la gente. No era 
aburrido el vivir de aquellos campesinos 
y marineros. Tenían, a lo largo del año, 
numerosas fiestas, unas religiosas, otras re­
lacionadas con sus labores. Era un grato y 
hábil ardid aquel de convertir muchas fae­
nas necesarias en ocasión de jolgorio. En 
la matanza, la siega, la trilla, la vendimia, 
la elaboración del lino, la conserva del pes­
cado, los vecinos, ayudándose mutuamente, 
trabajaban y, a la vez, se divertían. Harían 
a menudo del trabajo deporte, sin separar­
los como en nuestros tiempos. Y  todos esos 
quehaceres tenían su rito y sus canciones. 
Las otras fiestas, las religiosas, unían tam­
bién lo utilitario eseatológico de la devo­
ción con el regodeo. Por el verano, venían 
Jas romerías en sucesión inacabable, con 
sus danzas y cantos, sus retozos y jocundi- 
dades, a veces desmedidas. Loe vecinos iban 
con frecuencia en romería a otfós lugares 
distantes, a pie, a caballo o en carreta, no 
había albergue, tenían que dormir al sere­
no, en el atrio de la iglesia, contra un va­
llado, en una era, bajo un árboL Esta sol­
tura podía acarrear alguna inocente licen­
cia. No eran, por lo demás, aquellas gen­
tes demasiado timoratas ni vergonzosas. 
Cuando en lugar de la romería era cer- 
c^no a la cos*a y el calor ppretaba, ba­
jaban a la orillamar y se solazaban en el 
agua, saltando, chapoteando, nadando, de­
jándose mecer de las olas.

Por estas costas de Vigo, por estas rome­
rías, en platica con las mozas, cantando, 
bailando, jugando o  bañándose con ellas en 

P!¿yfLs> veíase, en los comienzos del 
siglo X IH , a un joven apuesto y  de noble 
linaje, animado y, a la vez, con cierta p ro  
p ; S'?D f " " ’*ncol¡ca y s ñadora. Se 11:mala 
■Martin. Martin gozó abundantemente de su 
mocedad entre aquellas gentes sencillas y  
recias, tuvo amoríos con más de bija 
de pescador, oliente a algas y  a sal, o cam- 
pesina con aroma de trigo, y  también de- 
vaneó con alguna hidalguüla recatada de 
las que acudían, acompañada, de uaa vieja 
sirvienta, en peregrinación a los santuarios 
mas nombrados. Más tarde el padre envia­
rá a Martin a la corte de su rey Feman­
do m  para servirlo en la guerra, tal como 
a su linaje correspondía. Y  allá er. la corte

de romeros en tomo, bulliciosas, la gracia 
de aquel pueblecito de Vigo entre cuvas 
t^sas paseara demoradamente esperando 
le salida de la moza que iba a lavar la 
ropa al arroyo o limpiar el pescado a la 
onda del mar. Recordaba aquellas noches 
de luna, serenas, en que el agua de la ría 
brillaba como de plata contra el fondo os­
curo de las montañas. Y  las trovas le ve­
nían a la garganta, trovas compuestas en el 
materno .dioma nunca olvidado, dulce idio-

aqueik* prad-  —  < 
Tomaba la viola de péñola y  a la puerta 

de la tienda de campaña o en la ventana 
silenciosa del castillo, mirando al cielo, po­
níase a cantar acompañándose del instru­
mento. También ahora estaba enamorado, 
pero ya no de campesina ni pescadora sino 
de una distinguida damisela de la corte, 
y ese amor acrecentaba su sentimiento, 
rundiendo los dos motivos de su adora- 
dón, soñaba con llevar a su amada a orí- 
Has del mar de Vigo y  gozar allí con ella 
de sus maravillas. Sus canciones eran de- 
licadas, teman un eco de las populares de 
su tierra, de las que él antaño compusiera, 
estaban cargadas de sincera, sobria emo­
ción, eran finas como un junco verde y hú­
medo. Y  Vigo o su mar aparecían siempre 
como fondo. En ellas — según un usadero 
estilo de la época—  hace hablar a una don- 
celia enamorada, pero la voz es de él.

La joven tiene una ve2 cita con un ami­
go no lejos dei mar. Está sola y atardece. 
Apenas lleva unos minutos esperándolo pe 
ro ya está inquieta. El ansia dilata el tiem­
po. Amargo es esperar, aun poco, cuando 
se anhela ardientemente. E interroga al 
mar, única compañía.

¡Ondas do mar de V i ¿o!
¿Se vistes meo amigo?
¡Ay Deus! ¿Se virá cedo?

¿Vendrá en seguida aquel que tanto amo. 
aquel por quien suspiro? ¡Ay de mí! ¿Tar­
dará, no vendrá? Y  el poema se termin;* 
esi, en interrogante, sin resolución, refle- 
jando, con sencillez y emoción inigualable!,, 
un estado de alma, el temor de la cita 
frustrada, la inquieta espera. Este mismo 
tema vuelve a tocar el poeta en otra tro-

trashumante de Castilla, en las largas y  du­
ras campañas contra los moros por 1^5 ca­
lientes tierras de Andalucía, añorará, a su 
tiempo, su juventud y  su tierra, insepara­
blemente unidas.

Un día aquella saudade le subirá del co­
razón a los labios y brotará una canción. 
Canciones ya las había compuesto en su 
adolescencia, cuando improvisaba en los 
desafíos contendiendo con los ledos com­
pañeros de romería. Pero aquellas eran 
canciones directas y simples, y estas de 
ahora eran más sutiles y  estaban teñidas 
de nostalgia. Evocaba aquellos tiempos fe­
lices y descuidados y veía, en sus adentros, 
entre brumas de lejanía, los campos y  so­
bre todo el mar de su tierra, ora tranquilo, 
ora agitado con sus altas olas espumantes 
en las que tantas veces se bañara. Veía las 
iglesias en fiesta, con sus muchedumbres

.L a  tierra, sin ciudad ni grandes barcos ni 
fábricas, era la misma allá por los últimos 
siglos medievales. Las costas y montañas, 
los arroyos y el mar eran los mismos. Un 
pueblo de pescadores, una aldea. Vigo, de 
pocas casas y algunas domas, vivía de la

Puerto pesquero de Vigo. En primer termino, una dorna, anticua v gallarda barca
de pesca.

Ondas do mar de V ig o P la y a  de Sarnd.
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Sin embargo, no todo es melancolía, 
desasosiego, lamentación. Habrá una rome 
™  y  en ¿  atrio de la iglesia bailarán los 
omeros. Y  antee la muchedumbre de bai- 

Jadores se veri a una joven, muv joven, 
muy bella, de cuerpo esbelto, flexible, que 
se mueva con gentiles, compasados movi­
mientos. Y  la linda doncella deliciosa nun­
ca ha tenido amador.

En Viga eno sagrado 
bai laba corpo delgado 
jAm or ei!
Bailaba corpo balido 
quen nunca houbera amigo 
¡Amor oi!

Otra vez, la muchacha invitará a su 
amante a bajar a la playa y  bañarse eñ las 
olas, placer sin par. Descenderán por el 
sendero que lleva del pueblo a la orilla, 
enlazados por la cintura. Mientras cami­
nan, ella hara algunos reproches al galán, 
que es muy dado a mariposear. “ ¡Cuántas 
sabedes amar amigo!”. El niega, se discul­
pa, promete enmienda, se entrega por en­
tero al goce del momento, al deleite de 
estrechar este bello cuerpo adolescente. Se 
desvisten bajo unos árboles próximos al 
mar y se sumergen con fruición en el agua 
fresca. En los oídos del joven sigue reso­
nando la suave voz de la amada, cuando 
le invitara con frase cuyo ritmo anunciaba 
ei de las olas salta riñas:

¡E  bañarnos —  hemos ñas ondas1
*

Los trovas de Martín Codax se conser­
van, junto con las de otros muchos trova­
dores gallegos medievales, en el Cancio­
nero de la Vaticana. Pero un feliz azar las 
ha hecho llegar a nosotros en una versión 
más antigua y genuina, junto con la músi­

ca, a través de unas tiras de pergamino, 
fragmentos de un viejo códice, descubier­
tas anos atrás, por un anticuario de Ma­
drid entre el relleno de las tapas de un 
l.bro. Podemos pues hoy regalamos no tan 
solo con la letra de sus sentidas y elegan-
teSMCâ C10neS SÍ” °  ,ambién con su música.

« o  ha tenido en cambio esa rara suerte 
oteo gran cantor medieval del mar de Vi- 
go, casi coetáneo de Martín Codax, a quien 
llamaban Meendiño. Su propio nombre re­
vela que era juglar de condición humilde, 
mas no por eso le cede en inspiración. Nos 
imaginamos a Meendiño, también abruma­
do por ¡a nostalgia de su mar patrio, cami­
nando por los polvorientos caminos caste­
llanos, con su zanfona al hombro, malvivien­
do de su oficio, socorrido aquí con una 
limosna y allí maltratado, el cuerpo ham­
briento y  mugriento, el alma sensible y  poé­
tica. Ya en la plaza de la villa, a la som­
bra de nn arco le rodearán algunas doce­
nas de vecinos y  él descolgará su zanfona 
y tras breve afinamiento comenzará el in­
troito de la trova. Los dedos del viejo ju­
glar, secos, sarmentosos, pulsarán vacilan­
tes las anchas teclas del instrumento míen- 
teas con la mano derecha hace girar la ma­
nija de la rueda. Al son gangoso, arcaico, 
que sale de las cuerdas frotadas se unirá 
pronto la voz del cantor, también gangosa 
y  arcaica, algo cascada ya. En sus ojos 
tiembla una lágrima. ¿Qué canta Meendiño?

Dentro de la ría de Vigo, en zona ya 
harto angosta, hay una islilla que se llama 
ahora como en el siglo X m , de San Si­
món. Es deleitoso contemplar aquella pe­
queña isla verde rodeada de mar azul, no 
lejos de las dos márgenes, arbolada y  gra­
ciosa, En esta isla hay ahora un lazareto; 
en la Edad Media había una ermita, blan­
ca y alegre. En la bajamar podía irse a la 
isla desde la costa cercana a pie; el agua 
era poco profunda, bastaba con descalzarse- 
Pero cuando subía la marea se precisaba 
barca para volver a tierra: y  con las ma­

reas vivas la cosa era aun mas ardua. Un; 
tarde, ante la ermita, esperaba una mu 
chacha a su amigo. Habían convenido en 
centrarse allí a aquella hora. Es. otra vez 
el tema de la cita frustrada. Pasaban las 
horas, declinaba el sol y  él no venía. Y  la 
marea subía, subía alarmantemente. La 
enamorada, sola en la isla, se llena de te­
mor. Meendiño canta, en su única canción 
conservada, la desesperación de la pobre 
mozueta. Es un espléndido poema lleno de 
tensión y dramatismo. Los versos saltan 
como la cresta de las olas y  las estrofas 
se suceden con un ritmo sostenido y  reite­
rante que imita el terco, implacable avan­
zar de la creciente marea. Me atrevo a tra- 
ducirlo asi:

Estando yo en la ermita de San Simón 
me cercaron ías olas que grandes son 
cuando esperaba a mi amigo.

Estanco yo en la ermita ante el altar 
me cercaron las olas grandes del mar 
cuando esperaba a mi amigo.

Me cercaron tas olas que grandes son 
y no tengo barquero ni remador 
cuando esperaba a mi amigo.

M e cercaron las olas grandes del mar 
y no tengo barquero ni sé remar 
cuando esperaba a mi ¿amigo.

Y  no tengo barquero ni remador
y me moriré, hermosa, en el mar mayor, 
cuando esperaba a mi amigo.

Y no tengo barquero ni si remar
y me moriré, hermosa, en el alto mar 
cuando esperaba a mi amigo.

(Especial paca EL D IA .)
Luis TOSIO .

¡Ay Deusf ¡Se soupera mev amiga 
como eu senUeira cstóu en Vigo 
e vou ñamo rada!

I 'fio desde un monte cercano

va: es cosa frecuente entre enamora 
Ahora no se contenta en preguntar al 
si vió al amigo, sino que pretende indi 
la causa, pues una dolor osa sospecha 
atenaza.

¡Ay ondas que eu vin veer! 
¿Se mi saberedes dicer 
por qué tarda meu amigo 
Sen mi?

Y  ese ‘Sen mí*', con el que rematan 
das las estrofas, y  el poema, es un ms 
y angustioso grito de desesperanza.

En otras canciones, la muchacha está 
la en Vigo. Ha debido ir allá por al| 
menester y nadie la acompaña, “nu 
guardas non son conmigo”, ni el padre 
la madre, ni el hermano mayor, ni la i 
ja criada. La ocasión es magnífica p  
verse con su amado. Además siente, 
aquel momento, un inmenso, un apasione 
amor por él, en contraste con las friali 
des y  hastío de otros instantes. Está se 
no tiene más compañía que la de sus o 
que lloran. Pero el amigo nada sabe, 
sabe que está en Vigo e ignora tambi 
aquel arrebatado y súbito fervor. ¡Qué li 
urna! el breve poema se reduce a e: 
humanísima y  deliciosa lamentación:

L J
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V I T T O R I O  D E  S I C A
Y SU MENSAJE DE SOLIDARIDAD HUMANA

Vtttorio de Sica.

muy probable que sólo escasas pereó- 
ñas recuerden en Montevideo a Vitto- 

rio de Sica, joven actor de una compañía 
teatral que cumplió allá una temporada en 
los olvidados dias de 1924; es muy pro­
bable también que muy pocas desconozcan 
hoy al director de esas dos memorables 
películas que son “Scitisdá" y “Ladri di 
Biciclette". Entre aquéllos y  estos días se 
desarrolla, en ascención permanente, la vi­
da de este hombre que llega ahora a ser 
una de las figuras más eminentes, no ya 
del estricto panorama del cine italiano, si­
no del panorama total del cine, en su más 
ecuménica vastedad.

Se ha reco dado alguna vez a de Sica 
como actor de aquella conmovedora obra 
de Camerini “O/i oumirri, che mascalzo* 
ni!”: era allí un chofer, harto de la obtusa 
tiranía de su amo, que un día detiene sú­
bitamente el auto, se quita el uniforme y 
*e marcha andando, solo, libre, dueño de 
si. Lo Duca comentaba ingeniosamente. ‘Es 
un poco la aventura de su vida". Lo es por

entero. Libre y dueño de si, abandonó el 
camino que llevaba, siempre por permanen­
tes sumisiones, a un cómodo éxito, y  se 
fraguó el p opio camino, tan arduo, andan­
do con las propias fuerzas — como su cho­
fer de la película—  hasta alcanzar éste su 
éxito de ahora, de tanto más remontada 
significación. Anduvo obstinadamente, libre 
de uniformes y tan leal a sus propios de­
signios. Tan solo también, a veces. Hasta 
para encontrar un productor para sus pelí­
culas.

La historia de de Sica, director de cine, 
comienza en “Due dozzine di rose scarlat- 
te’ , mejor diría en M.Maddalena tero in con" 
dotta", la inmediata obra subsiguiente. Ya 
estaban presentes allí — implícitas a veces, 
a veces elocuentemente expresadas—  1?’ 
sinceridad, la sensibilidad, la simplicidad: 
el hondo sentimiento humano, la estreme­
cida y  sencilla palabra de fraternidad diri­
gida al hombre que sufre: todo lo que luego 
seria la candente sustancia, el entrañable 
contenido de su obra. Este humanitarismo.

JtiU S M S /

Cremas

HINDS
Sólidas

A h o r a ,  c o n t i e n e n

S T E R A C T O L

l i m p i a n  y  s u a v i z a n  m a s

porque PENETRAN MAS

Nuevo envase y 

nueva fórmula

Más bella . . .  más juvenil*... más atrayente 

será usted con las nuevas Cremas Hinds Sólidas, 

con Sleractol, maravilloso ingrediente 

nuevo que confiere a las cremas un

extraordinario poder de penetración. 

Cuide la juvenil apariencia de su cutis 

con las nuevas Cremas Hinds Sólidas, que 

contienen Sleractol. Pruébelas hoy mismo.

¿  Q u é  es STERACTOL ?
Compuesto de colesterol, lanolina y esteno!, Sleractol 
confiere a las nuevas Cremas Hinds un poder de 

penetración realmente extraordinario, llevando la 
acción benéfica de laT Cremas Hinds hasta las capas 
más profundas de la piel. *

1° Crtam (c rem a  de
lim p ieza ), con Sleractol, p e - 

n e lra  h a s ta  la s  c a p a s  m ós p ro ­

fu n d a s d e l cutis, e lim inando  

to d a s  su s im purezas.

l a  Vamshmg Cream (c re ­

m a b a se  d e  p o lvo s^  con 

Sleractol, p o r  su acc ión  em o­

liente, im p id e  el resecam iento 

d e l cutis, d e já n d o lo  su ave  y  

a te rc io p e la d o , p r o t e g i é n d o lo  

de  los efectos p e rjud ic ia le s de  

la  intem perie.

nailfi trivial y  nada retórico, se proyecta 
con particular vehemencia hacia el dolor y 
la soledad de los niños. ¿Cuántas veces los 
orfanatos, las escuelas, los reformatorios, 
¡'ueron sus escenarios preferidos? V u e lvo  
' }n “ Te,« "  Venerdi ', en “ Un iaribald.no al 
■convento", en <7 bambin, c, guardano"; has- 
I a asoman, de lejos, en "M iracoio a Milano", 
siempre tristes, siempre mecanizados, siem­
pre gélidos de humano calor. También vuel­
ven los ñiños, para quienes es todavía más 
dura la dura vida de los hombres: Giuseppe 
y Pasquale. el pequeño Pricó, el pequeño 
«runo, el pequeño Totó, tan sofito y enlu­
tad lo  — con lutos y  soledad de huérfano 
I»b re  en la secuencia del entierro en 
"M .racolo a Milano", una de las más con­
movedoras escenas de que el cine pueda 
justamente envanecerse.

Este amor a los niños, a los sufrientes, a 
los solitarios; esta denuncia, a veces áspe 
ra, a veces burlesca, del egoísmo de 'os 
fuertes y  de los grandes, revelan lo qu-- 
Pierangeli, en un ensayo sobre el cine ita­
liano, juzgaba con definidor de este gran 
artista: ‘el corazón de de Sica”. El mismo 
de Sica me decía así, hablando de su obra: 

Creo que es menester señalar la im­
portancia que en nuestro mundo pueden 
tener la bondad y el bien. Creo que ts 
menester ensenar la importancia del bien y 
del ser bueno, la posibilidad de que la mu 
tua ayuda humada sea una realidad y n i 
una bella frase: esto es lo que he querido
C.ecir en mis películas.

V esto es lo que Pierangeli llamaba “el 
corazón de de Sica” : su confianza en los 
valores humanos, su lucha contra la indife­
rencia, su fe en el hombre. Fe en el hom­
bre: actitud optimista, por lo tanto. Opti- 
mista aunque desnude lealmente los dramas 
del abandono y  de la delincuencia pa.a 
mostrar asi los males que engendra aque­
lla indiferencia, y  que el hombre es capaz 
de remediar.

_ E1, “ °  Pasado de Sica refirmó esta idea 
con toda Claridad en "M ,rocoto a Milano"
Y esta vez con nuevos elementos — la fan­
tasía y la intervención de lo maravilloso—  
y nuevo estilo: el de la fábula burlesca. Su 
modalidad siempre neo-realística, se im­
pregna aquí de imaginación libérrima y de 
pura poesía. La irrealidad mueve aquí todo

ñ i V UriV°K n,r d0’ ” UeVe el más sabroso juego de burlas y  veras, con sus figuras v
sus personajes, pero este aéreo juegw está 
siempre sosten.do por sólidos pilares rea­
listas, bien afirmados en la vida cotidia-

trasdeUl» E-r.aVe p£níamient°  se esconde tras de las alacres escarceos del ingenia
a i * 1?  q.Uendo; deliberadamente, recurrir 
a la ficción poética. “Miracoio a Milano" 
fue mi vocación de realista — dice riendo—

°  T  T  3 80 nada tay «  ese film que 
no este, clara o secretamente, impostado™
a: "  - En “Miracoio” aqu eC bon dad  

rá“ adr 6 expresadas en forma de 
fabuJa y la fantasía tiene allí un papel im­
pórtente, muchas veces un acento de bu"
1«, Pero no por eso son menos categóricos 
resentido y  la importancia del elemento

Como “Sciusciá”, como “Ladri di B iciUer

Z  r “ n” 0 , ! ? 50 °CUrra tamb,en -Um . berto D  . Miracoio a M ilanoM filé den omi­
nado un film político. Y  le atribuyeron 
todos los colores políticos posibles. Y  tan­
tas intenciones ocultas como personas se 
ocuparon de él.

Ladri di b idcle tte ’. 1946.



— Mi obra es ajena a todo propósito po­
lítico, entendido éste como propósito de 
partido. Creo que estos propósitos políti­
cos subvierten la obra de arto y  agostan la 
viviente palpitación que puede haber en ei'a. 
El destino que 1 eva “M  ir aculo" es siempre 
el de señalar el triunfo de la bondad, per­
sonificada aquí en Totó: el de ejemplificar 
una bondad que enseña a los otros a j>er 
a su ver buenos. Tal vez mi obra pueda 
llamarse C'istiana. Si de mí mismo opinase 
a este respecto, diría que soy un cristiano.

Las ideas de de Sica — o, por mejor de­
cir, di* de Sica y Zavattim, pues que ambos 
constituyen un sólido binomio cinematográ­
fico desde hace ya tiempo—  se refirman a 
lo largo de cuatro películas. Una compacta 
coherencia se advierte siempre bajo las cir­
cunstanciales diversidades de estilo y de 
forma. Ahora, la soledad de los niños, ex­
puesta amargamente en “Sciusciá", reapa­
rece con otro tono, en la soledad de les 
viejos, expuesta en ,fUmberto D". Soledad 
material, soledad moral, soledad afectiva.

— " Umberto D " es otra vez el drama de 
la soledad del hombre en la sociedad. El 
progresivo aislamiento del pequeño jubila­
do. en lucha con la miseria y el denodado 
empeño por mantener su dignidad, se cum­
plen en la medida que sus escasos afectos 
se derrumban y su miseria crece. Cuando 
va a tentar el suicidio, hasta el amor pa­
ternal por la criadita — un animalito hu­
mano. simple y bueno—  se ha desmoro­
nado. Sólo le queda un perrito, único víncu­
lo con ia vida. Y  por ese afecto escapará 
al suicidio.

No hay en “ Umberto D ”, tan estrecha­
mente unido y  rectilíneo, ni !a multiplici­
dad de “M iracolo" ni, menos aún. sus jue­
gos irónicos y sonrisa innumerable.

— Es una obra triste y dura — me dice 
de Sica, meditativo.

Yo pienso en la honradez de un artista 
que, en el cine de hoy, dedica su talento a 
una obra triste y  dura porque confía en 
ella y porque en ella puede decir lo que 
cree que debe decirse. Aunque existan 
quienes quisieran que no lo dijese.

— Yo me resisto tenazmente a quitar na­
da. Las películas han de estrenarse tales 
como son. Todavía, por “Umberto D  ' ten 
dré que librar una pequeña batalla en tor 
no de una ¡éplica. Es aquella que la cria- 
dita da a Humberto cuando le muestra a 
sus dos amigos soldados, después de ha 
berle dicho que está encinta. ‘ ¿Cuál es el 
tuyo?” , pregunta el anciano. Y  la criadita: 
“Los dosv. Esa réplica ( “Tutti e due”) es 
la que quieren que quite.

Viendo la película, me hago cargo de la 
importancia que la réplica tiene: importan­
cia psicológica en primer término: impor­
tancia social, además. Toda la inocente sim­
plicidad — casi inocente animalidad—  del 
personaje, está en esa réplica, como está 
también su desamparo moraL Y  pienso en 
las censuras que no se escandalizan por 
escenas cuyo único objetivo es su velada 
(no mucho a veces) pornografía y su busca 
de un puro impacto sexual.

Como la criadita — una muchacha abruz- 
zesa—  el protagonista de " Umberto D ”  no 
es tampoco un comediante profesional, co­
mo no lo son tantas otras figuras, aún fun­
damentales, de todo un retablo cinegráfico. 
De Sica las escoge porque le procuran el 
“tipo” requerido, exactamente. Este solita­
rio anciano de la película es. en la vida, el

profesoi Cario Battisti, de la Universidad 
de Florencia, autor de un notorio “Diccio­
nario Etimológico Italiano". Esta es la pri­
mera película que interpreta y, probable 
mente, será la última.

Pregunto a De Sica si luego de termina­
da esa primera frecuentación con las cá 
maras de filmar no quedan estos actores 
no profesionales mo didos por un virus se­
creto que los hace querer de todos modos 
ser actores de cine. Esta misma pregunta 
la he hecho otras veces a otros directores. 
Este me responde como los otros, un poco 
tristemente:

A veces, si. Algo de esto pasó con 
Mastroiani, el protagonista de “Ladri di B r  
ciclette”. A veces han querido, a todo tran 
ce, dejar de ser aquello que eran, excelen­
temente, para convertirse en actores; en 
mediocres fictores, porque no comprendían 
que sólo podían interpretar caba mente un 
papel: ese que se les dió, que no era, en 
fin, sino reflejo de la propia vida que vi­
vían .

Ese papel único de Sica no sólo sabe 
adivinarlo, agudamente, en la fisonomía y 
la persona toda de sus improvisados futu 
ros actores, sino que sabe revelarlo, ha­
cerlo expresar con el máximo de veracidad, 
de convicción y  de riqueza. Toda una ga­
lería de vivientes personajes lo demuestra

Yo trabajo muy bien con actores no 
profesionales. Recurro a estos por la difi 
cuitad de hallar actores profesionales con 
el exacto tipo que necesito. No temo a la 
falta de desenvoltura. Puestos en situación 
imp-egnados de su personaje, convencido¿ 
actúan con una desenvoltura real mucho 

eficaz que la desenvoltura artificial ti­
los profesionalesr más eficaz para mis fi­
nes, Yo soy un d.rector de maneras muy 
tranquilas y manejo bien a mis actores im­
provisados, que se convierten en persona 
jes auténticos. Jamás trato de imponer mi 
presencia rucamente; es más, casi diría que 
trato de que se advierta lo menos posible

Y  ríe, cordial. En sus manos, es cierto, 
los personajes adquieren una capacidad de 
vivencia sorprendente: recuérdese a Bruno, 
recuérdense a Giuseppe y a Pasquale: véa­
se ahora a este abandonado y desesperado 
Humberto D. Pero esta vida flagrante que 
de Sica da a sus figuras, es la que fluye de 
él mismo, de su personalidad pode osa y 
bondadosa, de su sensibilidad de verdadero 
artista y de su habilidad de diestro arte­
sano. Fluye de él y anima sus figuras como 
la pujanza de una expresión plástica fluye 
del escultor y se infunde en la piedra. To­
davía hablamos de la realidad en la vida y 
en el arte: del irrealismo de “Miracolo a 
Milano”, del “Umb rto ¡y* y  su retorno a 
una forma para él tan cara.

— La realidad es la base de mi obra, 
pero no el registro pasivo y  objetivo de la 
realidad, sino su transfigura en el plano 
del arte. Esta realidad, arraigada en la vi­
da misma, en nuestra vida, es la que está 
en la raíz de todas mis películas. En ella 
el hombre ocupa, necesariamente, el sitio 
primordial: el hombre sqIo y  sufriente, 
mucho más sufriente que malvado. Y  tan 
necesitado de la solidaridad de los demás 
hombres. . .

De Sica no irá este año a Punta del E<te 
No irá pese a la voluntad puesta en que 
vaya. A las instancias de los representan­
tes uruguayos (el ministro consejero doctor

“Umberto D ”. 1951-52.

Di Lorenzo y  el agregado cultural señor 
Vicente Morelli, manejaron con el mejor 
tacto y  empeño todo cuanto a la pa tid- 
pación italiana se refería), a esas instan­
cias de Sica opuso, condoliéndose, los com­
promisos de trabajo que lo ligarán a. Roma 
en las mismas fechas en que se realice 
nuestro Festival. Por eso envía unas pala­
bras de saludo con las que se acompañará 
la proyección de “Umberto D ” en entreno 
mundial absoluto.

Gran pena que no vaya. Del hombre, no 
sólo del artista, mana una corriente de cá­
lida simpatía, de cordialidad abierta; hay 
una lúcida inteligencia en sus palab as; en 
la voz le vibra la convicción y el deseo de 
convencer. Para todos los que se acercan 
a de Sica, el recuerdo que deja es memo 
rabie, gratamente memorable. Tanto como 
lo es el de cualquiera de sus obras.

Me separo de de Sica en el anochece! 
neblinoso de Vía Véneto. Entre la multi­
tud se pierde su alta figura y  su cabera 
gris. Entre esa multitud de homb es, dice 
infatigablemente su mensaje de bondad, de 
solidaridad, de generosidad, este hombre 
que es uno de los creadores de más origi­
nal personalidad, de mas levantadas mi- 
ras, de más denodada sinceridad en el ac­
tual y fragoso panorama universal del cine. 
Bien merece su obra la atención de cual­
quier público adulto que p efiera un cine 
tal como lo quería Zavattini: “evadido del 
cerco del puro espectáculo, y por lo tanto 
del puro negocio, y extendido hacia el 
campo de la verdadera cultura.”

José M A R IA  PODESTA.

ELRD?a \ ener°  de 19S2' ~  (EsPecial para

' Mirácolo a Milano". 1950 'Sciusciá". 1945.



El Coro de “Case Batlliata", 
tasada nota artística en núes 
dero para despedir a su din 
Europa para dirigir algunos 
Suplemento, asistirá al estreno de la 
miada en Milán, y  nos remitirá

Que a poco tiempo de iormado ya constituye una des- 
ro medio, dio una audición gratuita en el Cine Troca- 

rotor Dr. Kurt Pablen que realizará un breve viaje a 
conciertos. Kurt Pahlen que es colaborador de este 

■ J opera del maestro Castro, recientemente pre- 
por correo aéreo información gráfica del estreno

e x q u i s i t a

BIZCOCHUELO
d huevos, I taza de azúcar (18i 

caseara rallada de Vi limón. 2 c 

d» logo «*• limón, I taza de 

(U O  0a ) ,  cucharadifo de sal, 

cW otfto  de Polvo Royo!.

-----  yem as na sro  que  estén m uy es­

p e sa s  y d e  co lo r lim ón. T a m iza r e l a z ú c a r  

3  K U l  y a g re g a »  po co  a  po co  o  lo s ye- 

m o v  b a t ie n d o  hasta  q u e  la  m ezcla esté 

m uy l iv ia n a  y espum osa . A g r e g a r  la  cá s­

c a ra  ra l la d a  d e  lim ón y d e sp u é s el jugo, 

m e zc lan d o  b ien. Batir la s  c la ro s a  nieve, 

in co rp o ra n d o  la  m itad  a  la  m ezcla  ante- 

- io r. Tam izar i„  h a r in a  3  veces, y  una  

vez m ás junto con  la  sa l y  el P o lvo  Royol. 

In corporo »  los in g red ien te s secos hasta  

m ezcla rlo s b ien  y  o g re g a r  d e sp u é s las 

c lo ra s restantes. C o lo c a r  en  m o ld e  re d o n ­

d o  sin enm an le ca r y cocer a  h o rn o  m o­

d e ra d o  du ra n te  5 0  m inutos. Invertir so b re  

rejilla, sob re  la  q u e  se h a  «« te n d id o  

p rev iam ente  un re p a sa d o r,  d e já n d o lo  e n ­

fr ia r  hasta  tonto se d e so re n d n  HeI — I-J-

■ el consejo 
{interesante!

Para que este bizcochuelo —  y 
coda la masa de repostería —  le 
salga perfecta, use Royal. Royal 
se vende en herméticos envases 
desde el tamaño de 57 grs. Pero, 
recuerde que los envases de ma­
yor tamaño resultan más econó­
micos.

FLEISCHMANN URUGUAYA INC. 
Casillo de Correo 236 - Monte 
Sírvanse enviarme, completamente 
"Sugestiones Royol".
Nombro |
Calle

Localidad

/



V .r .E  firma el contrato con la “Saceen", consorcio de distintas empresas, /xir.i la 
r or licitación v por la cual será duplicada la capacidad generadora El compromiso ampliación de la Central Termoeléctrica “José Batlle y Ordoñez", obra adjudicada 

se t,rmo el «abado pasado er\ la sala de sesiones del Directorio de la U T  E

“Lo 7̂ patera prodigiosa” de Federico García Lorca, representada por el 
cqniunto “Teatro del Pueblo" que dirige el Sr. Domínguez Santamaría 

en el teatro al aire libro de Malvm.

Reparto de frutas realizado por los agricultores y granjeros de la zona de Mellita a los penshmist 
del uSaini Bois”. acto simpático que se repite todos los años en la estación

Sra. María Cañavero de Porro, distinguid», dama cuyo fallecimiento pro­
dujo en nuestro ambiente muy profundo sentimiento de dolor por las 
relevantes condiciones morales que poseía, y le ganaron merecida estima­
ción. Esposa de nuestro estimado correligionario don Santiago Porro le 
hacemos ¡legar, conjuntamente con ¡os demás deudos, nuestra afectiva 

solidaridad con su duelo.



Como todos los años al terminarse la tem­
porada en el teatro So’ís, /os elementos 
de la Comedia Nacional inician una jira 
por las ciudades del interior de la Repú­
blica, haciendo conocer las obras c¡ue más 
significación han tenido en el año, y las 
reposiciones de ¡as del repertorio nacional. 
Estas dos notas corresponden a la ciudad 
de Minas, en cuyo teatro Escudero se re­
presentó “Cantos Rodados", comedia del 
doctor Francisco Imhot, de la que publica­
mos una escena, y una parte del {público 

asistente.

en las comidas

LA COMEDÍA N A C IO N A L  EN JIRA

para el estómago

VINAGRE DEVINO

CRESTA
ROJA
nunca
provoca
acidez

D n t r ib o - d o r n  ercA/íiVot

CAR LO S VIVO s Cía.
a n t e s  d e n o m i n o a a

Jo aqu ín  V i v o  & Cía.  
Plaza Independencia 741-747 

Montevideo

TENIENTE CORONEL MENOTTI ORTIZ

conocimos en plena adolescencia, me­
surado en sus anhelos, firme en sus 

convicciones, vigoroso como un tala. En la 
joven personalidad del entonces cadete de 
segundo año, ya estaba definido un carác­
ter. En el, generosamente habían conco­
mitado la herencia y  el ambiente. Los 
■ roncos progenitores en armónica síntesis, 
por inmanente deterninismo de superación 
de la especie, se habían integrado en aquel 
opuesto y  equilibrado muchacho. Doña Je­
susa ,1a noble matrona y educadora melen- 
se, con amantísimo regocijo de patricia, se 
lecorocia en el hijo, y  en el hijo reconocía 
al hombre que en la aurora de su vida, te­
jiera la urdimbre feliz del romance de sus 
sueños.

Entró en la vida profesional por el ca­
mino ancho, por el que no tiene atajos, 
pleno de luz, pródigo en altiveces y cama­
radería. Provenía de la Promoción de 1921 
generación de !a Escuela Militar que se’ 
singularizó por haber alistado en el Ejér­
cito Nacioral, una pléyade de oficiales vo- 
canonales. Entró por el camino ancho v en 
virtud de sus facultades superiores y  de su 
alma de cabalería, que la caballería en 
Menotti era un algo orgánico en su ser, *e 
sanó en todos los ámbitos de la profesión, 
la consideración que sólo consiguen los 
hombres de excepcional dimensión moral.
Su trayectoria limoia. varonil e hidalga.

fué un sendero blanco al que el barro de 
la vida no manchó con sus miserias.

Así llegó por sus cabales a Teniente Co­
ronel, pese a la oposición que a su erguida 
marcha ,le ofreció el bizantinismo ético de 
algún personaje influyente de la hora. Fué 
un señor en sus convicciones profesionales 
y tuvo una lealtad de acero con las que en 
el orden civilista, su libre albedrío había 
tomado como bandera de su vida. N o  es­
peculó con ellas, porque a ello se oponía 
su ética de soldado, entregado en cuerpo 
y  alma a la profesión, que si ha de ser 
reserva moral de la Nación y garantía de 
su estabilidad, sólo puede serlo con hom­
bres de su temple y no con los que a ella 
ingresan a resolver un problema de econo­
mía doméstica, o con alma de traficantes 
o comerciantes sin escrúpulos.

No ha pasado en vano el tiempo; queda 
un promisorio retoño del hombre que fuera 
Menotti; el futuro le verá andar como el 
padre, por los caminos anchos y sin atajes, 
pleno de luz en el alma y mucha le :ania 
en los ojos ;alta la cabeza, derecho el torso, 
firme el paso, guapo el corazón y la mano 
tendida a loe humildes y  a los que sufren.

Menotti vive con nosotros. Está en lo ín­
timo de la ronda de nu-stros sentimientos 
y  por eso perdura sobre el tiempo.

Coronal Joaá A. 3A U D E A N



E L  M U N D O  H A B L A  P O R  L A S  O N D A S  D E  C X 3 2  y  C X A 2
*  MERCED AL MAS COMPLETO Y  TECNICAMENTE MEJOR EQUIPADO SERVICIO INFORMATIVO, COMO UN SELLO INCONFUNDIBLE DE DIS 

TINCION EN SU PROGRAMACION COTIDIANA
*  CX32 y CXA 2, constituyen una organiiación noticíala intimamente vincu lada al diario "EL DIA".
*  SUS SERVICIOS ESTAN ATENDIDOS POR LA  AG. UNITED PRESS, ANI, DE LA REDACCION DE "EL D IA" Y PROPIOS DE SU DEPARTA­

MENTO DE INFORMACION
*  por que tiene instalada en .u« "estudios" una moderna "teletipo" conectada a la» rede» internacionales de información mundial.

CX32 y CXA 2 brindan tu insuperable esfuerro. puesto al servicio de una genuina inquietud informativa y dt una celosa etica profesional
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EN  LO S  SA LD O S DE ESTA C IO N

Ofertas de ^ran Inferes.-
S E C C I O N  T E L A S  B L A N C A S

S e r v il le t a s  b la n c a s  d e  a le m a n e s c o  
t ip o  ita lia n o , c/u n  r r

s u .5 5

S E C C I O N  F A N T A S I A S

M a n te lit o s  in g le s e s  e n  o r ig in a le s  
d ib u jo s , c o lo r e s  f irm e s . _  O C fl 
M e d id a  1 .1 0  > 1 . 10 . c/u S  «J.üU

D e l ic a d o  p a ñ u e lit o  p a r a  S rta . en 
b a tis ta  d e  h ilo  b la n c o , v a in il la d o , 
c o n  g u a r d a  d e  c o lo re s , c / u ^  Q

S E C C I O N  H O M B R E S

?°.r: a e2 i e rs e y d e

á ""*• í6s3.90

S a b a n a s  e n  te la  c r u d a  ja p o n e s a  

m.arS.a '^ lanebo"- para 2 P^zas
S  6 .00 ; plaĉ s 4 . 8 0

Z o q u e t e s  p a r a  S rta . e n  a lg o d ó n  
m e r c e r i i a d o ,  t ip o  M o r le y ,  f l  7 c  
e n  b u e n a  c a lid a d , e l p a r ^ U .  1 0

C a lc e t in e s  d e  a lg o d ó n  fa n ta s ía , 
m u y  d u ra b le s , e l p a r  n  r n

s U . 6 u

P a ñ u e lo s  p a r a  c a b e z a  e n  g a z a  d e

T o a lla s  a f e lp a d a s  c o n  f le c o  y  en 
b o n ito s  c o lo r e s , t a m a ñ o  4  r n  
a m p l io , c/u S  I . D U

■----- 4
se d a  n a tu r a l,  v a r ie d a d  d e ^  j
c o lo r e s  lisos c/u

H o ja s  d e  a fe ita r " E s p a ñ a -.  P a g u e -
te s  d e  10  h o ja s , c/u S  0 40

F u n d a s  d e  m a d a p o la m  in g lé s , g r a n  
c a lid a d , p a r a  2 p la z a s  c/u S 2 . 5 0
para 1 1/2 plaza c/u S  2.00 4 É f ¡s 1.4U

M e d ia s  N y lo n  D u  P o n t , m a lla  5 1 .  
d e  g r a n  d u r a c ió n  e n  lo s  c o lo r e s  
d e  moda  y  to d o  ta lle , O i C
el p a r  S  J .  I  D

C a lz o n c i l lo s  en fu e rte  m a d ra s , t o ­
d o s  los ta lle s , c/u ^  ^  2 Q

p a r a  1 p la z a  c/u

J a r r a s  e n  c e r á m ic a  In g le s a , a lto  
2 5  c m ts . d e c o r a d a s  a m a n o  c o n  
b o n ita s  f lo re s  e n  c o lo r e s  -----------

C a m is e t a  m a n g a  c o rta , d e  a lg o  
d o n  l u o ^ c o n  p u ñ o , t a l le s ^  | g g
3 6  a l 4 2 ,  c/u

B r o c a t o  d e  s e d a  d o b le  fa z  in d ic a -  
d o  p a r a  c o lc h a s , c o r t in a d o s , e tc . 
e n  to d o s  lo s  lo s  c o lo r e s , ------

c/u S E C C I O N  N I Ñ O S

a n c h o  1 .3 0 ,  e l m e t r o  S  ,
S E C C I O N  S E Ñ O R A S

R e p a s a d o re s  p a r a  v a jilla  b la n c o  
c o n  c u a d r o s  d e  c o lo r ;  m e -  f í  O f l  
d id a  0 . 6 0  x 0 . 6 0  c/u $  U . U U

B o m b a c h a s  e n  je r s e y  d e  se d a  s a ­
t in a d o , c o lo r e s  b la n c o , ^  Q  g g

B o m b a c h a  e n  je r s e y  d e  seda in ­
d e sm a llab le  p a r a  n iñ a s  d e  2 a 1 4pul u I ■ IIIO >

lie s  8 a l 1 4  $ 0  8 0  ^  Q  y g
T a lle s  2 a l 6 , c/u

s a lm ó n  y c ie lo , c/u

E n a g u a  e n  je r s e y  d e  s e d a  s a tin a ­
os I"S Fa /V r» r  I a  »  Z _ f I ^  _ _d o . to d o s  los ta lle s  y c o -  O  O f l  
lo r e s , c /u  S  f c . c U

E n a g u a  e n  je r s e y  d e  se d a  m ila n é s . 
c o lo r e s  b la n c o , s a lm ó n  J | |
c ie lo . T a l le  ó ,  c/u ’  S  . .

(A u m e n t a  5  0 . 2 5  p o r  ta l le )

Clientes del interior, 
hagan sus pedidos 
contra reembolso a 
C A S A  M A T R I Z  
Av. Agraciada 2302

B a ta  d e  c a m a  e n  je rs e y  d e  se d a , 
c o lo r e s  b la n c o , s a lm ó n  y I )  n n  
c ie lo , to d o s  lo s  ta lle s , c/u S  Z . 3 U

B u z o  e n  m a lla  d e  a lg o d ó n  in t e r -, . 7.............
lo k , c o lo r e s  m o d e r n o s , tO'

F o r m id a b le ! -C a m is a  e n  je r s e y  d e  
se d a  ¡n d e m a lla b le  p a r a  n iñ o s  d e  
4 a  1 4  a ñ o s . T a lle s  1 0  a l 1 4  
$ 2 . 7 0 .  T a lle s  4  a l 8 , c/u ^  J Q

d o s  lo s  ta lle s , c/u

V e s t id o  c o n f e c c io n a d o  e n  fu e rte  
te la  d e  a lg o d ó n  e s ta m p a d o , ta lle s  
4 4  a| 5 4  d e  S  9 . 8 0  * s  y  ¿ O

G r a n  s a ld o  d e  t r a je c it o s  B a b y  
c o n f e c c io n a d o s  e n  te la s  la v a b le s  
a  p re c io s  m u y  r e b a ja d o s .

S  1 0 . 5 0 .  c /u

Z a p a t o s  p a r a  n iñ a s  y n iñ o s , o f r e ­
c e m o s  u n a  e z t r a o r d in a r ia  v a r ie d a d  
a p re c io s  d e  s u m a  c o n v e n ie n c ia .

^CC/O N

B e n g a lin a s  f lo r e a d a s  im p o r t a d a s  
T e la  V i c t  *  ‘ 
e l m e t r o
T e la  V ic h y  y  T e la  V a s c a , ^  Q  g g

C o r d e lin e  In g lé s  e s t a m p a d o  c o lo ­
r e s  f irm e s , g r a n  c a lid a d , ^  j  Q Q

C u a d r i l lé  d e  a lg o d ó n  y  se d a , p e r -  
c a le s , p u n tillé s  d e  a lg o d ó n  c o lo r e s  
g a r a n t id o s , 1̂ m e t r o  ^  <| ^ g

DE DESCUENTO
e n  i o d o  n u e s t r o

IN M E N S O  S U R T I D O

\
DE SEDAS 

ESTAMPADAS

e l m e t r o

S e d a  J a p o n e s a  lisa , e x t r a o r d in a r io  
*° c o lo r e s  p a r a  f o r r o s

o  d is fra c e s , e l m e t r o  ^  j  g g

G r a n  s a ld o  d e  la in e tte s  fra n c e s e s  
e s ta m p a d o s , e n  v is to s o s  d is e ñ o s  

b a tis ta s  f lo re a d a s , j  | £ g

S e n sa c  ¿ o n a l! -  La  te la  d e l m o m e n t o : 
C lo q u é  fra n c é s  e s ta m p a d o  e n  d i ­
b u jo s  d e  g r a n  m o d a  8 0  4 OH
c m ts . d e  a n c h o , e l m e t r o  ^  ■ ■ 0 U

e l m e t r o

P ie l d e  t ib u r ó n  y se d a s  lisas f r a n ­
c e s a s  e n  9 0  c m ts . d e  a n -  O  j ¡ A  
c h o , e l m e t r o  5  £ , ü U

EN NUE S TRAS  TRES C AS AS
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